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CAPITULO V.

LAS SOCIEDADES SECRETAS DURANTE LA MINORIDAD DE
DOÑA ISABEL II.

Divisioiri del r-einado de Doña. Isabel en
dos períodos.

La revolución principió en España por un acto de

usurpación, suplantando á los dos Estamentos del Clero y
de la Nobleza, que desde el siglo VI habian forma-do par-

te de las Cortes y del poder legislativo en unión con el

Rey. Al par que rasgaba con una mano y manchaba con
la otra esa Constitución tradicional, escrita por la mano
de Dios en la vida y en el corazón de los pueblos, aparen-
taba cubrirse con el manto de la historia, fiando dema-
siado en la credulidad del público.. En pos de esta usur-
pación pérfida vino su segundo paso, arrogándose la so-

beranía que, al instalarse las Cortes de Cádiz, todos sus
individuos juraran reconocer en el Rey, faltando por la

tarde al juramento hecho por la mañana, avasallando á la

Regencia, y persiguiendo al venerable señor Obispo de
Orense, que no quiso imitarlos sin salvedades.
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Al reaparecer la revolución en iSS'i, traída de la ma-
no por la Reina Cristina, su primer acto fu3 una ingra-

titud como hemos visto, separando en 14 de Diciembre á

los que dos meses antes habian aconsejado el decreto de

amnistia. La víbora mortecina que el rústico abrigara en

su seno, lo primero que hizo fue picar en el pecho del

que la habia reanimado con su calor. Cristina, Llauder,

Quesada y todos los realistas que trageron la revolución,

han sucumbido á sus pies.

No entra en el propósito de esta historia narrar las vi-

cisitudes de la guerra civil, ni las diferentes convulsiones

políticas con sus causas y resultados. Difícil es todavía es-

' críbir los sucesos del reinado de Isabel II, y aun mas el

pintar la influencia de las sociedades secretas en ellos.

Los sectarios han sido mas cautos que lo fueran desde
i 820 á 1823, y no todo lo que se sabe se puede decir,

porque no han hecho revelaciones bastantes, ni es prudente
consignar algunas cosas que no hay medio de probar,

aunque sean ciertas y muy ciertas por desgracia.

Los treinta y cinco años del reinado de Doña Isabel

se dividen en dos períodos: el primero comprende desde la

muerte de Fernando VII hasta la terminación de la mino-
ridad de dicha señora por el casamiento de las dos her-
manas, y el segundo desde aquella época hasta 1868, en
que la hermana segunda destronó á la primogénita, con
la cooperación de las sociedades secretas.



§LVI.

Las sociedades seci-'etas al pi'^incipiar
la cfTJieipr^a civil.

Hemos visto que, desde 1823 á 1832 inclusive, las so-

ciedades secretas no dejaron de existir en España, ni fue-

ra de España entre los emigrados, y que estos sostuvie-

ron en el estranjero las mismas riñas, exageraciones, al-

tercados, ambición y codicia que antes los dividieran. En
España todos los conspiradores, tanto comuneros como
carbonarios, volvieron dócilmente á las cavernas de Ado-

niram. La organización de la fracmasoneria tiene gran-

des ventajas para conspirar; ventajas de que carecía el co-

munerismo con sus charlatanas indiscreciones; mas no

por eso dejaban los adeptos de comunicarse con sus res-

pectivos centros. Asi es que los jefes de los comuneros,

cuya cabeza principal estaba en Gibraltar, regresaron á

España y reorganizaron al punto varias torres, reunien-

do sus adeptos, con harto sentimiento de los francma-

sones, que desde aquel momento previeron que iban á

renovarse las antiguas luchas. Los emigrados liberales

regresaron iguales que cuando marcharan; su estancia

en el extranjero, la adversidad, los desengaños y el tiem-

po trascurrido, nada, absolutamente nada les liabian en-

señado.

Los transaccionistas de Fernando VII, que deseaban

seguir siendo realistas á la sombra de la Reina i\Iadre y
que tomaron el nombre de Cristinos, vieron con dolor



este triste desengaño, y de palabra y por escrito deciair.

—¡Estos hombres no han aprendido ni olvidado!

El ministro Zea Bermudez dio en 4 de Octubre de

1833, es decir, seis dias después de la muerte de Fernan-

do VII, un manifiesto en sentido realista templado. No-

tables eran en él los siguientes párrafos.

«La Religión y la monarquía, primeros elementos de'

vida para España, serán respetadas, protegidas y man-

tenidas por mi en toda su pureza y vigor

))Para esta grande empresa de hacer la ventura de

España necesito y espero la cooperación unánime, la

unión de voluntad y conatos de los españoles.... Ni el

nombre de la Reina ni el mió son la divisa de una par-

cialidad.»

En vano hizo Cristina ese llamamiento: ni los realis-

tas, ni los liberales quisieron acudir á él. Dos dias antes

(2 de Octubre) se hablan levantado los carlistas en Tala-

vera, y el dia 3 se sublevó Bilbao. Aqui murió un libe-

ral, y los insurrectos de Talavera fueron presos al pun-

to y fusilados. Ese acompañamiento tuvo el manifiesto

conciliador dirigido á la nación en nombre de Cristina.

Los realistas acusaron desde luego á Zea Bermudez de

francmasón (1).

Por su parte, las sociedades secretas, reorganizadas

ya, y en pugna desde el primer momento, acogieron tam-

bién muy mal en la Corte y en las provincias diclio do-

cumento. Lo mismo los francmasones que los comune-
ros deseaban la desamortización eclesiástica, la estincion

de los regulares y la pronta reaparición del gobierno re-

presentativo, volviendo los primeros á la teoría de las

dos cámaras y los segundos á la Constitución de i8i2.

Estaban, pues, de acuerdo en su odio contra el clero se-

cular y regular; pero no convenían en cuanto al avasa-

(1) El Sr. Riera y Comas pone en duda que lo fuese: nota á la pag. 210 del tomo
i."!." edición.
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llamiento del ^lonarca por las Cortes y á la participaciun

de la Aristocracia en el poder. Y es de admirar que, cuan-

do todo el mundo sabia que se deseaba arruinar á esta,

después de haber rebajado al Trono y casi aniquilado al

Clero, ella fuese la primera en clamar contra el pensa-

miento conciliador y conservador de Zea Bermudez y exi-

gir á la Reina Cristina una marcha mas liberal. El Con-

de de Puñoenrostro, que se habia señalado ya en este

concepto poco antes de morir Fernando VII, volvió á ins-

tar en el mismo sentido atacando á Zea Bermudez (26

de Octubre). En seguida el Marqués de Mirañores se di-

rigió al gobierno con otra memoria, descargando sobre

él un chaparrón de proyectos de decretos (1), según la

mania de que siempre adoleció este apreciable Señor.

Y para que fuese todo completo, Quesada, ¡el realis-

ta Quesada! ¡¡el guerrillero de 1822!! hacia también su

representación contra el despolismo ilutrado de Zea, que

en su dia le hablan de rubricar los comuneros con su

sangre, y Llauder, aclamado por los catalanes como un

héroe y como su libertador, representaba igualmente,

pidiendo y casi exigiendo, se nombrase un Ministerio que

inspirase completa confianza, y que se mandara la «pron-

ta reunión de Cortes con arreglo á nuestras leyes y con

la latitud que esta representación de los tres estados exige.))

\Los tres Estados, después de lo que hablan hecho en

Cádiz los francmasones con la regencia y su convocatoria

de Cortes, escamoteando sus derechos á los dos mas an-

tiguos! Y entre tanto, el bueno de D. Manuel Llauder

armaba á toda prisa á los liberales, desarmaba á los realis-

tas, embriagado con el humo que aquellos le ofrecían, sin

notar la que le preparaban las poderosas logias de Bar-

celona, según luego veremos.

El dia 15 de Enero de 1834 fué separado Zea, en-

trando en sa lugar el primer ministerio liberal presidido

(1) ¡Diez y siete proyectos de decretos remitió el Señor Marqués al desgraciado

ministro!
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por el Sr. Martínez de la Rosa y concluyendo con esto
el gobierno absoluto y el partido realista, que desde en-
tonces no ha vuelto al poder. Para entonces, ya estaban
sin armas los 300.000 voluntarios realistas, mal manda-
dos y peor dirigidos. Aquella enorme fuerza apenas sir-

vió para nada: Zumalacárregui principiaba la guerra ci-

vil con gente nueva. La guerra se hacia sin tregua ni
cuartel. Los prisioneros eran todos fusilados. Don Santos
Ladrón lo fué en Pamplona, el Barón de Herves en Ara-
gón y otros en diferentes puntos: los carhstas comenza-
ron también á fusilar á cuantos caian en su poder.

Entrara el año 1834 y, á pesar de la viva persecución
de las tropas liberales contra los carlistas y de la inhu-
manidad con que se trataba á los prisioneros, aquellos
hablan logrado aumentar y disciplinar sus huestes. Que-
sada, que en 1822 hiciera en Navarra la guerra contra
los liberales, mandaba en Navarra á los liberales contra
los realistas. Zumalacárregui le hizo frente en Salvatier-

ra, el dia 22 de Abril de 1834, y ambos partidos se cre-
yeron victoriosos. Entre los que aquel dia cayeron en po-
der de Zumalacárregui estaba D. Leopoldo O'Donnell hi-

jo del Conde de la Bisbal, y capitán de infantería de la

Guardia Real. Los O'Domiell militaban en ambos campos
como en 1820. Luego veremos á uno de ellos horrible-
mente asesinado y mutilado por los liberales de Barcelo-
na. Zumalacárregui deseando salvar la vida al desgracia-

do joven, en obsequio á sus tíos, que figuraban en las

filas carlistas, le ofreció el perdón si quería seguir el

ejemplo de estos; negóse y fué pasado por las armas. ¡Fu-
nestas escenas de las guerras civiles!

Afortunadamente, no es mi objeto describir estos san-
grientos y monótonos sucesos militares, siquiera otros
mas repugnantes y crueles llamen ya nuestra atención;
que mas repugnancia que la muerte del soldado que su-
cumbe peleando, causa la del ciudadano asesinado en su
casa y arrastrado por las calles.
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Una cosa debemos advertir á nuestros lectores para

que no estrañen el que sean menos las noticias que hay

acerca de las sociedades secretas en este capítulo que en

los anteriores. Los francmasones y comuneros durante

su emigración habían aprendido algo á callar, y aunque

vinieron con todos los enconos y rencillas que tenían en

el extranjero, á pesar de la desgracia, sin embargo du-

rante el reinado de Isabel II han sido mas cautos y no

han adolecido del charlatanismo que ios puso tan en ri-

diculo en 1823. Hoy por hoy solo hacen revelaciones

cuando llega el momento del triunfo, ó en aquellas oca-

siones en que el furor los lleva á saltar por todos los tér-

minos del decoro y la prudencia. Así es que algunos hom-
bres candidos llegaron á creer que la francmasonería era

ya una cosa olvidada, y se hallaron ¡pobres hombres!

muy sorprendidos cuando la revolución de España con

honra se declaró hija de la fiancmasonería, ¡como sí no
lo hubieran sido también las anteriores!

§ LVII.

La pai^tida del Ti^ueno.

Allá por el año de 1834, hacia la época del desarme
de los voluntarios realistas, dieron algunos jóvenes de

Madrid en la llaqueza de divertirse en apalear á inofensi-

vos ciudadanos, tomando principalmente por objeto de

este inocente pasatiempo á los ex-voluntarios realistas, á

sugetos notados por su desafección al nuevo régimen y á

veces á eclesiásticos, empleados antiguos, á personas de
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carácter estravagaiite. ú otros contra (|LÜenes habia que

vengar particulares agravios, propios ü ágenos. Formaban

esta ¡orimitiva ¡partida de la Porra Guardias de Corps de

los de la última creación, en la cual hablan entrado algu-

nos que, por su mala educación y ruines antecedentes,

vallan cuando mas para sargentos de peseteros, pero su

¡iatriotismo suplia por todo. La mayor parte pertenecían

al partido exaltado, y estaban afiliados á la comunería.

En mas de un motín se vio á algunos de ellos capita-

neando grupos de paisanos.

A estos Guardias de. Corps y oficiales de otros cuerpos,

que se propasaban á tales actos de brutalidad, calificados

de calaveradas de gente de buen humor, se unian algu-

nos jóvenes de familias aristocráticas, literatos y periodis-

tas. Sea ó no cierto, la tradición lia conservado hasta

nuestros dias la noticia de que Larra y Espronceda (1 ) to-

maban parte en esas diversiones. Hoy que á estos nom-

bres se los rodea de cierta aureola de gloria literaria, pa-

recerá quizá una ppíanacion el referirlo; pero á bien que

yo no lo invento, y que asi suele decirse, con verdad ó

con mentira, siempre que se habla de la partida del True-

no. De algún otro escritor dramático de aquel tiempo se

dice lo mismo, pero es mas probable que no sea cierto,

pues ha dejado tal reputación de cobardía, que difícil-

mente se hubiera atrevido á dar de palos ni á un esclaustra-

do, á menos que tuviese guardadas las espaldas por cua-

tro ó seis consocios con espada en mano.

De todas maneras, es lo cierto, que las proezas de la

partida del Trueno duraron cuatro ó seis meses, que se

hablaba de ellas con grande hilaridad en las tertulias li-

berales y en los salones de algunos aristócratas venidos

de la emigración, y que las lechuguinas de aquel tiempo

se disputaban los obsequios de los designados por la opi-

(1) Este habia emigrado eu los últimos años de Fernando VII huyendo de la

persecución de que fué objeto por aliliado en la sociedad de los Numantinos

.
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mon pública como de la ¡íartida del Trueno. Estos á su

vez no confesaban ni desmentian su participación en aque-

lla banda de brabucones, que pasaban por valientes, por-

que á veces entre cuatro ó seis apaleaban á un pobre

hombre descuidado é indefenso. No era esta una socie-

dad secreta, ni organizada, ni fue su duración tal que

merezca dársele importancia; pero tampoco debe quedar

omitida, pues al fm aquella noble partida, tiene el alto ho-

nor de ser la ascendencia de las actuales partidas de la

Porra, aunque los primitivos se nieguen á reconocer esa

degeneración de la raza.

La partida del Triiejw tuvo luego imitadores en va-

rias capitales' de España, pues sabido es que todo lo ma-
lo y ridiculo de la Corte se suele remedar en las provin-

cias, y en casi todas ellas necesitaron los carlistas atrinche-

rarse en sus casas luego que anochecía, tanto mas cuanto

que por punto general era gente de baja estofa ia que se

dedicó á manejar el palo, ó lo que se llamaba tener la

contrata de la leña. Mas luego que surgieron ya los con-

sabidos disturbios entre francmasones y comuneros, mo-
derados y exaltados, por las cuestiones de destinos, co-

mo siempre, algunas de aquellas partidas llegaron á ser

temibles para los mismos liberales que tenian algo que

perder, y fué ya preciso perseguir lo que las autoridades

antes hablan tolerado y casi protegido. En Zaragoza fué

muy notable en este concepto la célebre partida de Cho-

rizo, acerca de cuyas proezas se puede preguntar á las

personas formales de aquella población.

Cuando principió la venta de los bienes de los frailes,

estas partidas tomaron cierto carácter económico políti-

co. Puestos sus individuos á las puertas de los sitios don-

de se hacian los remates, alejaban á los compradores que

pretendían ir á pujar las fincas sacadas á subasta, ó co-

braban de ellos un barato á título de prima. Si algún

patriota quería una finca, la partida se encargaba de te-

ner el local despejado, de modo que nadie sino él se atre-



viera á entrar en la licitación. Las partidas de provincias

tenían sus agentes en Madrid, que se valían aquí de me-
dios análogos á los ya indicados

.

Para conclusión de este edificante capítulo, no quiero

dejar de consignar el estribillo con que los encargados de

la administración de la leña concluían sus sanguinarias

canciones, pues seria lástima que cayeran en olvido estos

engendros de la musa patriotera.

Al tún-lún, paliza, paliza,

Al lúu-Uiii, sablazo, sablazo.

Al tún-tún, mueran los carlistas,

Al tún-tún, que defienden á Carlos.

Por la callejuela,

Por el callejón,

Entrar en sus casas.

Que quieras que no.

Reinará Don Garlos

Con la Inquisición,

Cuando la naranja

Se vuelva limón.

La música era digna de la letra y una y otra podían

competir con la célebre Pitita, que cantaban los realistas

el año 1823 (1).

(1) Para que tampoco esta se olvide, la consignaremos aquí, pues lo merece:

Pitita bonita con la pia-pia-pon.

Viva Fernando y la Pieligion,

Muera el que quiera Conslitucion

.
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§ LVIII.

La, fr'an.cma.soner'ia. y el justo i"nedio:

pi'^epa.r^a.tix'os de la.s socieda.des seci'^e-

ta.s par-a a.sesina,r' á los recfu.la.i''es y
a.poder^ar^se de sus bienes.

El nombramiento de Martínez de la Rosa, Burgos y
Garelly para regir los destinos de la nación, no satisfizo

tampoco á la mayor parte de los liberales. Todos iban á

un fin, pero no convenian en los medios, ni menos en la

cuestión de tiempo y movimiento. Preferían los modera-

dos ir lentamente y á paso seguro, semejantes á los an-

cianos que gustan de viajar en carruajes cómodos y des-

pacio, evitando vuelcos y contratiempos, aunque lleguen

algo tarde. Los jóvenes y los hombres impacientes prefie-

ren el galope y el escape, con tal de llegar antes, aun á

riesgo de no llegar nunca. Asi que la cuestión entre mo-
derados y exaltados era meramente de conducta; por lo

demás, el camino y el término del viaje eran los mismos.

Habia ademas la cuestión de destinos y dineros ¡como

siempre! (Esto no hacia falta repetirlo, pero b^ieno es no

olvidarlo).

Martínez de la Rosa redactó su célebre EstatiUo Real,

que la Reina Cristina firmó en 10 de Abril de aquel año

1834. Por fin los antiguos ex-anilleros lograban ver plan-

teado su proyecto de dos Cámaras y se reparaba en par-

te el agravio hecho en 1810 á los dos antiguos Estamen-

tos del Clero y la Nobleza á quienes eliminaran del orga-
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nismo político las Cortes de aquel año en la Constitución

fiel 12. Con el titulo de Proceres se formó una alta Cáma-

ra, en la cual entraban como miembros natos, todos los

Prelados eclesiásticos y todos los Grandes y Titules de

España. Los antiguos comuneros llevaron á mal esta inno-

vación, y clamaron desde .luego por el planteamiento de

la Constitución del año 12: los carlistas no quisieron acep-

tar ni una ni otra, ni con una ni con dos Cámaras. Que-

dó desde entonces la nación dividida en tres partidos po-

líticos. El moderado, que tenia las riendas del poder y
era notable por su astucia, contando con el apoyo de una

parte de la francmasonería española y francesa y con el

de Luis Felipe y su gobierno. El partido, conocido en-

tonces bajo el nombre de exaltado y que después se ]{?i-

mó progresista, notable por su audacia, aparentando en la

oposición cierta austeridad de principios, que no acredi-

tó cuando subió al poder. A este partido se afiliaron hom-
bres que en 1821 y 22 pertenecieran al moderantismo,

como Arguelles, Heros y Calatrava, al paso que se con-

taba ahora entre los moderados al inolvidable Alcalá Ga-

liano, demagogo en 1823, sugeto de talento, y que había

aprendido algo en la emigración, si bien por mucho tiem-

po conservó resabios de sus antiguas exageraciones.

El tercer partido era el realista. En cuanto al núme-

ro debe decirse que el de los moderados ha sido siempre

escaso, y triple ó cuádruple el de los exaltados, llevando

consigo á casi todos los artesanos de las capitales de pro-

vincia y pueblos grandes y fabriles. Los carlistas estaban

con respecto á los liberales en la proporción de doce á

uno.

El partido exaltado pudo contar desde luego con el fa-

vor y protección decidida del gobierno inglés, y con los

recursos de su prepotente masonería. Ocasiones hubo en

que la influencia inglesa llegó á sentirse de tal manera,

que fué preciso que el gobierno moderado (Narvaez en

1848) pusiese los pasaportes en la mano al embajador
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inglés (Buhvcr) con aplauso <lo todos los hombres de

bien de todos los partidos, pues el cinismo con que aquel

sectario extranjero conspiraba en España excedía los li-

mites del sufrimiento.

Con anterioridad á estos sucesos nos da noticia el Sr.

Riera y Comas de la ingerencia del célebre Lord Claren-

don en la política de los primeros tiempos de la revolu-

ción, y de la parte que tomó en los sucesos de 1834 y 35

y hasta en los preliminares para el degüello de los frai-

les. Dice asi (1):

«El embajador inglés, cuyo verdadero nombre era

Lord Clarendon, aunque él se hacía llamar Mister Williers

unas veces y Mister Williams otras, estaba perdidamen-
te enamorado de una hermosa dama de la Corte (2), y
para rendirle sus obsequios encontró un rival en la per-

sona del Conde de Toreno que entonces era presidente

del Consejo de Ministros (3). Por supuesto, que entre los

dos rivales habría algunos altercados; pero como, según
creo, el Conde de Toreno se llevó la preferencia en el

ánimo de la dama, picóse tan rabiosamente y con tan loco

esplín nuestro inglés, que, por vengarse, resolvió derri-

bar á Toreno y hacerle la guerra de todas maneras. Co-
mo que era embajador (y gracias no sé á que santo, To-
reno tenia muchos enemigos políticos en España) le fué

muy fácil al de Albion armar á su contrario lo que pue-

(1) Tomo 4.", pag. 193 de la 1.^ edición: en la á.'< se ocultó el título del Lord,

no sé para qué, pues diciendo que se hacia llamar Mister Williers etc. habia de ser

muy necio quien no lo adivinara.

(2) La célebre gallega Marquesa de V

(3) Supongo que los partidarios de la historia clásica fruncirán el entrecejo al ver

voltear á los ministros en la cuerda política movida por el Dios Cupido. Con todo ¡qué

cosas tan buenas, y tan filosóficas se podrían escribir en una historia titulada Influen-

cia del amur en ¡apolítica española]

Felipe II e/ pí'H<ie«/e principió á perseguir á Antonio Pérez por haberle suplan-

tado en el animo de la de Eboli, el Conde de Chinchón azuzó al Rey contra los arago-

neses por vengarse del Duque de Villahermosa, que le habia hecho mal tercio en una

conquista amorosa, y el tontico de La Nuza dejó á los de Zaragoza por huir de su in-

disciplina y ver á su novia en Epila.

TOMO II. 2
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de decirse una zancadilla. Coligóse con ios individuos de

la triple junta masónica, comunera é iluminada; y de

este modo llevó á la arena política una odiosidad á muer-

te que habia concebido por causa de una dama. En esto

tuvo origen la caida de Toreno; y digo tuvo origen, por-

que, el embajador ingles fué el que mas trabajó para

ello. No contento sin embargo el britano con todo esto,

trató de incomodar á su rival de otras mil maneras dis-

tintas, y de aqui provino el desafio entre los dos, desafio

que, como muchos saben ya, no llegó á verificarse, por-

que se presentó en medio de ellos un noble castellano

enviado por Maria Cristina (hoy Duquesa de Riansares),

que impidió el duelo, haciendo firmar á ambos comba-

tientes un documento, por el cual se obligaban á no ba-

tirse jamas. Los dos duelistas quedaron asombrados de

pavor, y mucho mas aun cuando les dijo el noble envia-

do, que si llegaban á batirse se publicarla el hecho en

todos los reinos de España é Inglaterra, con la precisa

circunstancia del documento que acababan de firmar.»

El Sr. Riera añade á esto por via de nota y para ma-
nifestar que no es una invención novelesca: ((Todo eso

que se ha referido respecto al embajador inglés, Toreno,

su querida, el pronunciamiento armado por aquel, el

desafio, la presentación de un noble de parte de Cristi-

na en el lugar del duelo, con todo lo demás que se ha

dicho, es muy cierto y clertísimo y mis lectores pueden

creerlo como tal.»

Descartado de esto lo relativo á la. cuestión amorosa;

que importa poco para el caso (1), queda para nuestro

propósito la complicidad de Lord Clarendon con nuestras

sociedades secretas, acerca de la cual no deben dudar los

lectores, y esto, no por lo que dice ¡el Sr. Riera en su no-

vela histórica, sino porque tanto aquel diplomático como

(1) Quizá hubiera sido mejor poner este largo pasaje por nota; pero como Lord

Clarendon ha figurado siempre como protector de los progresistas españoles, no está

demás intercalarlo aqui.
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casi todos sus sucesores y antecesores han tenido por ne-
cesidad que conservar estas malas conexiones, á veces á
disgusto suyo, so pena de perder el destino. A disgusto
suyo, si, porque algunos de ellos, excelentes caballeros,

repugnaban como 7ioUes lo que tenian que hacer como
diplomáticos, entrando en tan bajas relaciones.

Dos cosas deberemos advertir acerca de la anterior
narración del Sr. Riera y Comas. La existencia de la sec-
ta que llama iluminada, para mi y para las personas que
he consultado, es una cosa incierta. Que habria en Espa-
ña partidarios del iluminismo de Weisaupt es indudable;
pero que llegaran á formar una secta organizada y com-
pacta no parece exacto. Los carbonarios,—que existían ya
en 1822, siguieron trabajando en el estranjero de acuerdo
con los republicanos y carbonarios franceses é italianos, y
continúan hoy desplegando gran actividad, á una con los

mismos y con los de Portugal,—volvieron á organizarse
en España en 1834, siendo los prúicipales ejecutores de
los asesinatos de frailes, carlistas y jefes, como contratistas

de palizas, degüellos y motines que han sido en todos
paises y en todos tiempos: lo que no creo, es que exis-

tieran con el título de iluminados; al menos confieso
francamente que no lo he oido á nadie ni leido en ningu-
na parte.

Por lo que hace á la pugna entre Toreno y Sir Jorge
Williers, no pudo ser anterior al degüello de los frailes,

pues Toreno entró en el Ministerio á la caida de Martí-
nez de la Rosa, con el cual no corria muy de acuerdo,
pues se hacían sombra el uno al otro.

Los comuneros antiguos lograron restablecer algunas
de sus torres, pero sin adquirir gran importancia, y hu-
bieron de aliarse con los francmasones, viniendo por fin

á realizarse el gran proyecto de los desertores de la co-
munería que tan mal parada la dejaran en 1822.

En cuanto al partido moderado, sus principales jefes

huyeron desde luego de las sociedades secretas: es mas,
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casi siempre las han tenido en contra. Aunque muchos

de ellos hablan pertenecido á la írancmasoneria y aun

algunos á la comunería, en 1834 no volvieron á las caver-

nas de Adoniram, ni á los alcázares de Padilla, por mas

que á veces tuvieran que rendirse á las exigencias de sec-

ta en esas cosas en que la francmasonería no cede, ni

aun con respecto á sus antiguos adeptos cuando los de-

clara dormidos (1).

Asi que ilo es enteramente exacta esa división siste-

mática que se ha hecho en ocasiones, y aun suelen ha-

cer los periódicos tradicionalistas, calificando á los mo-

derados de francmasones, á los progresistas de comune-

ros, y á los republicanos de carbonarios, ó iluminados

como los llama el Sr. Riera y Comas, cuya novela en esta

parte, como en casi todo, no pasa de novela.

Luego veremos que la masonería desde su reorgani-

zación en 1842 hasta el dia, ha estado y aun está dirigi-

da y manejaila principalmente por los antifrásticamente

llamados progresistas.

.^ LIX.

Goiisp)ii^a.ciones de policía: pucfnas en-
ti-^e los agentes de esta y los de las so-

ciedades secífetas.

Cuando los sitiados en una fortaleza oyen los golpes

de zapa con que los sitiadores la están minando, no tie-

nen mas remedio que contraminar para impedir los tra-

bajos de estos; asi los gobiernos, cuando se ven asedia-

(l) Frase con que se designa al francmasón á quien se devuelve su libertad, de-

jando de pertenecer á la secta, pero sin relevarle de los demás juramentos y de la

obligación de ¡guardar secreto.
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nen que apelar al mismo recurso minando á estas. La
operación es muy sencilla, pues como, por lo común, se

reclutan los instrumentos de acción entre los desespe-

rados y famélicos, todo se reduce á conquistar con dinero

y ofertas de destino á un iniciado ó á alguno que, al efec-

to, se inicie en la conspiración ó sociedad secreta. Este es-

pía tiene que hacer siempre el papel de energúmeno, lle-

vando su intransigencia hasta el mas alto grado, pidiendo

sangre y exterminio para realizar los planes de la secta,

proponiendo las medidas mas violentas y exageradas y lla-

mando la atención por .su actividad febril, a Un de que no

se desconfie de él, antes bien se le dé parte en la ejecu-

ción de los primeros y principales golpes.

Sábese que ^lirabeau, el faribundo demagogo fran-

cés, estaba subvencionado por la Corte, y entre los pape-

les cogidos á Napoleón III se hallan no pocos que com-
prometen visiblemente á los mas ardientes republicanos

de Paris, que aparecen dóciles instrumentos de la po-

licía imperial y de su jefe Pietri.

Ugarte ganó por este estilo á Regato el año 1821,

según hemos visto, y en la emigración hubo también

otros Piegatos (1 ). El Gobierno en 1834, al sentir los pri-

meros golpes de la socipdad secreta formada por los franc-

masones y comuneros para minar su existencia, acudió al

expediente consabido, y bien pronto tuvo en su mano
gran parte de los hilos de la conspiración. Pero sucede

con estas y con las sociedades secretas lo que con las

enfermedades y vicios orgánicos: no está la dificultad en

conocer el mal, sino en curarlo, ó por lo menos mitigar-

lo; y acontece á los gobiernos, como á los médicos, que

no pocas veces, conociendo el mal, lo empeoran en vez

(1) Siii ir tan lejos tenemos en este año 1870, al escribir esta historia, el mag-

iiilico asunto de Esruila ij los carlistax perteneciente al bajo cómico, en que no sabe

uno que admirar mas, si el cinismo del gnltiorno y sus agentes, ó el cnmlor de los

(jiie se dejan engañar ¡por un Escuda!
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de remediarlo. El Gobierno se valió, entre otros agentes,

de un tal Salvador, acerca de quien se encuentra, en uno

de los folletos publicados por entonces contra el poder y

sus medidas represivas, la siguiente nota, que conviene

acoger con alguna reserva como de mala procedencia y
género sospechoso (1):

«El 28 de Enero de 1834 fué preso en el patio de cor-

reos "D. N. Salvador, en el acto de sacar una carta; y .

ocupados todos sus papeles, resultaron varios legajos de

correspondencia con una sociedad secreta, y dos diplo-

mas de D. Francisco Zea Bermudez, con sellos del Mi-

nisterio de Estado. Pasados los papeles al subdelegado

principal de policía, que lo era entonces D. Fermin Gil

de Linares, actual gobernador de la sala del crimen en

Madrid, aquel magistrado se vio asombrado y perplejo

sin saber que hacerse, por la contradicion que presen-

taba la correspondencia para el non sanda, y los dos plie-

gos diplomas del ministro Zea, que eran unas instruccio-

nes dirigidas á Salvador, para desempeñar las infames

misiones que le habia confiado contra los patriotas (2).

Consultado el caso con el nuevo ministro D. Francisco

Martínez de la Rosa (que parece que, contra lo que tan-

tas veces tiene dicho, haya recibido la herencia á bene-

ficio de inventario), mandó de Real Orden que inmediata-

mente fuese puesto Salvador en libertad; que se le de-

volviesen los papeles ocupados y que se le diese una sa-

tisfacción por la equivocación sufrida; resultando de todo

que Salvador era un alto agente del Gobierno, y que este

mantenía una sociedad secreta con los tributos del pue-

blo para sostener su facción y dividir á los patriotas. Asi

es que Salvador viajaba en posta y derramaba el oro por

(1) 8e publicó en un folleto délos varios que entonces se dieron á luz para meter

ruido y embrollar; la inserta elSr. Pirala en su tomo 1." pag. 446.

(2) No creo tan zopenco al ministro Zea, hombre sumamente astuto, que fuera

á dar esas instrucciones por escrito y mucbo menos con el sello del Ministerio de Es-

tado. Las noticias de Aviraueta hay que lomarlas siempre á beneficio de inventario.
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todas partes como su compañero Civat. Luego se esti'a-

ñará que la policía cueste ocho millones de reales (1).

«Este mismo Salvador se me presentó en Madrid á

fines de 1833 con una contraseña de mis amigos los pa-

triotas de Barcelona, de acuerdo con él y en un todo con

el Excmo. Sr. Conde de Toreno, cuando era patriota, es

decir, cuando no era ministro y de traeres tan apues-

tos y cumplidos como hoy. Emprendí el 10 de Enero de

1834 mi viage para Barcelona; pero, delatado por Salva-

dor, fui detenido en Guadalajara por el capitán D. Ni-

colás de Luna, que, como esbirro de policía (2), me es-

peraba con los salvaguardias en la posada en que debia

apearme y de Real Orden se me destinó arbitrariamente

al presidio de Ceuta.

))Por las noticias que me suministró la policía (3), re-

sultó que Salvador era el mayor monstruo que habla pro-

ducido la natui'aleza. En 1823, siendo oficial del regi-

miento de Lusitania, se pasó á los facciosos con parte de

su compañía, estuvo de emisario del gobierno para es-

piar á los patriotas emigrados en Gibraltar, en los pon-

tones de Lisboa, Barcelona, Marsella, etc.»

Si Salvador, por esos actos, era el mayor monstruo de

la naturaleza, ¿qué calificación queda para los que han
hecho el mismo papel entre los realistas, á favor de los

liberales, pagados por Aviraneta y sus compadres, man-
chando sus manos en sangre inocente?

Veamos ahora los resultados de estos manejos en los

asesinatos de frailes y autoridades, llevados á cabo en

Madrid, Barcelona y otros puntos.

(1) Si las sociedades secretas no gastaran en sus tramas mucho mas de esa can-

tidad, podría ahorrarse gran ])arte de ella.

(2) El Sr. Luna ha sido y es Ijien conocido en Madrid como patriota y progre-

sista; pero los conspiradores y sectarios, cuando llegan á reñir, son inexorahles.

(3) ¿Con que también la de- los ocho millones le servia al Sr. Aviraneta para

' darle ini'ormcs de los que se hurlaban de sus tramas'.'
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^ LX.

Sociedaxl secr^eta de los Isa.bolin.Oi

Curiosas noticias nos da acerca de esta el Sr. Pirala,

y aun cuando algunas de ellas haya que tomarlas á be-

neficio de inventario, con todo no puede prescindirse de

trascribir su interesante relato, siguiendo nuestro siste-

ma de copiar mas bien que narrar por cuenta propia en

tan difíciles asuntos; peí o sin dejar de consignar luego

lo en que convenimos y lo que no nos parece aceptable.

Dice asi (1):

«Un sugeto bien conocido en el arte de conspirar

fué preso el dia 10 de Enero de este año (i 834) por or-

den de Zea Bermudez, y desterrado a Galicia; pero con-

siguió evadirse desde Valladolid y volvió á Madrid, re-

fugiándose en la casa de un amigo en la calle de Ceda-

ceros. Saliendo solo por la noche con las debidas pre-

cauciones, se reunia con los compañeros en el Prado y
en otros paseos públicos, sitios los mas apropósito para

no infundir sospechas, y concertó con ellos su plan para

formar la confederación Isahelina (2), con objeto de com-

batir á D. Carlos y los principios que representaba, y

dar mas amplia libertad á España (3).

«Hombres todos de acción y resueltos, formaron con

(1) ¡lisloriu de la guerra civil: torao 1." pag. i 13.

(2) Xos mismos perros con diferentes collares.

(3) A los niiíos y á los tontos suele decírseles —«Si aciertas lo que tengo en la

mano, te daré un racimo dn ello.» ¡Si nos creerán niños al decirnos estas tonterías!
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en las provincias. Apelaron al entusiasmo, virijoi enton-

ces (2), de los liberales, que se hallaba en grande fer-

mentación, y en todos hubo celosos y activos cooperado-

res. Solo en Madrid llegaron á afdiarse en secreto diez

mil personas (3), inclusos muchos individuos del ejér-

cito (4).

))Contra lo que algunos lian creido, podemos asegu-

rar que la matanza de los frailes no fué un acto prepa-

rada por la sociedad (5): trató luego, es cierto, de apro-

vecharse de él (G), pero veamos lo que hizo.

))Ocupado el Directorio en su plan para la apertura

de los Estamentos, le sorprendió el espontáneo y casual

movimiento del 17, y observando que las autoridades

permanecían en una escandalosa y criminal indolencia,

se acercaron muchos isabelinos al fundador de la sociedad

para que montase á caballo y saliese á hacer la revolución;

pero el escondido les contestó que ni jtenia caballo ni di-

nero (7); y, mediando contestaciones y disponiéndose pro-

yectos, obraron algunos confederados por su cuanta, y
convocando d centurias enteras, se arrojaron á la calle á

aumentar el número de los alborotadores, pues carecían de

jefes que les guiaran, y no les sallan los enemigos al en-

cuentro. Procedieron muchos maquinalmente y cometie-

ron algunos punibles escesos.»

(1) Los liberales entonces se llamaban Cristinas. El titulo de isabelinos fué solo

una aííagaza para restal)lecer la conlederacion de comuneros con un nombre hasta

cierto punto legal, y que no recordase las afiejas rencillas y miserias.

(2) ¡Virgen Santísima del Tremedal! ¡Vinjpn el partido liberal en 183'(., después

de los contubernios de los años 1822 y 23!

1^3) Precisamente era el número de comuneros que se úecia haber en Madrid en

1822: con todo, en estos cálculos solamente sale cierta la mitad de la mitad.

(4) Y sobre todo de la fiisilable clase de sargentosy subtenientes.

(3) No fué sola en los preparativos como luego veremos, pues cooperóla franc-

masonería, sin la cual no hubieran podido llevar á cabo sus proyectados asesinatos.

(6) Luego nos dirá el Sr. Pirala que el degüello lo ejecutaron estos.

(7) Lo mismo que el célebre Alonso, el secretario de Escoda, cuando fué á arre-

glar con los carlistas el ardid de ijiierra.
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Suspendamos aqiü im momento la relación candoro-

sa del Sr. Pirala, declarando casual el preparadísimo de-

güello de los frailes, en el que obraron algunos confe-

derados por su cuenta, y eso que antes habia dicho que

no lo habria preparado la sociedad; pero, con todo, en las

tres horas que mediaron desde las doce á las tres de la

tarde, el Directorio observó la escandalosa indolencia

del Gobierno (i) y fueron y vinieron recados y media-

ron contestaciones, y se dispusieron proyectos, y reu-

niéronse las centurias y se echaron á la calle, y todo ello

en tres horas y con espantoso calor canicular. ¿Cree el

Sr. Pirala que hallará muchos hombres de bien y discre-

tos, que crean esa narración, mas llena de casualidades

que la célebre capa del estudiante?

• En vano el Sr. Pirala trata de esplicar el asesinato de

los religiosos en Madrid por los de los pretendidos unta-

dores de Milán. ¿Qué tiene que ver lo uno con lo otro?

Nosotros hemos visto al vulgo en estos últimos años per-

seguir á los pretendidos robadores, comedores y mata-

dores de niños; pero ese vulgo fanático é ignorante, reu-

nido al azar, sin jefe, sin organización ¿en qué se pare-

cía á las hordas de asesinos que invadieron los conventos

á mansalva, organizadas, con jefes á quienes obedecian,

con consigna, matando á unos y perdonando á otros? Pues

qué! los que mataron á los frailes ¿los mataron acaso

por envenenadores, ó por frailes?

¡O qué ciego está quién no ve por tela de cedazo! Pe-

ro dejemos esto, que con hechos demostraremos que no

fué casual como pretenden los escritores liberales, con-

tando demasiado con el candor de los lectores y de la

posteridad, y volvamos al interrumpido relato.

«El Directorio Isahelino, que tenia muy adelantados

sus trabajos, se animó al ver la conducta del Gobierno en

aquel triste dia, y creyó segura su destrucción y la del

(1) Poco tienii)0 l'ué para tan gran observación,
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orden de cosas existente, reemplazando uno y otro co-

mo veremos.

))Meses antes llegó de Barcelona el capitán D. F. Ci-

vat, emigrado en 1823 en Londres, y edecán de Mina,

según manifestaba.

))Se introdujo ó le presentaron en casa del Duque de

Zaragoza y de D. Lorenzo Calvo de Rozas (1), y este úl-

timo le presentó en el cuarto donde estaba refugiado e]

fundador de la Isaheiina. Comisionado por este, previa

su oferta de trabajar en unión de los patriotas, marchó
á Barcelona 'á concertarse con los Isahelinos del Princi-

pado, de donde regresó entusiasta, y exaltó extraordina-

riamente al Duque de Zaragoza, á Calvo de Rozas, Ro-
mero Alpusnte, Olavarriay otros confederados, con quie-

nes se puso en continuas relaciones. Estos precipitaron

entonces al Director (2) á que acelerase sus planes, pues-

to que tan adelantados estaban los trabajos en Cataluña,

de cuyo punto se exigia comenzase Madrid á pronun-

ciarse.

))Estas oscitaciones ocasionaron una reunión, el '20 de

Julio, con Calvo de Rozas, Calvo Mateo y Olavarria, y sen-

taron las bases de su plan, reducido á hacer una esposi-

cion á S. M. (la redactó D. Alvaro Florez Estrada), ma-
nifestándole los graves daños que se iban á seguir si se

planteaba el Estatuto Real, y añadiendo que, para evitar

males, convenia que S. M. pasase á las Cortes el pro-

yecto de Constitución que remitían (3).

(1) Calvo (le Rozas fué siempre el Mefistofeles del pobre Palafox, que era iiorabre

de muy pocos alcances, y debió su nombradia al valor de los zaragozanos y arago-

neses, al paso que estos debieron muchos desastres á su impericia. Calvo de Rozas,

durante el primer sitio, mandó en Zaragoza como un Bajá: eso no quitó que fuera des-

pués comunero y progresista.

(2) Aviraiieta era muy partidario de la filosofía del ;/o: siempre propendió á dar-

se en materia de conspiraciones mas importancia de la que tenia.

(3) Dice el Sr. Pirala que la Constitución la redactó el Sr. Olav.irria y que gustó

mucho á los belgas que la adoptaron, y aun al mismo Martínez de la Rosa. Dudo
mucho, en el genio de este, que le gustara el engendro del Sr. Olavarria. En cuanto
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»Si la Reina Gobernadora se oponia á dar semejante

paso, como era natural, se apelaria á la insurrección, el

mismo dia 24 de Julio, destinado para la apertura de los

Estamentos. Varios procuradores afiliados en la Sociedad

Isahelina se hablan comprometido á hacer una moción

para que se declarase el Congreso de Procuradores en

Cortes presuntas (1). El público de las tribunas, compues-

to en gran parte de isahelinos, que se proporcionaron

papeletas, contribuirían á apoyar la moción de sus com-

pañeros (2). Si se encontraba resistencia, se armarla un

alboroto en el seno mismo de las Cortes (3), que seria la

señal para el pronunciamiento general de los asociados.

))E1 plan convenido era que el pueblo se apoderase

de todos los campanarios, y tocase las campanas á vue-

lo, tomar los principales edificios y fortificarse en ellos,

formar barricadas con coches, carros, bancos, confeso-

narios (4) etc. El Duque de Zaragoza debia ponerse al

frente de las tropas comprometidas con él en los trabajos

militares (5), con separación del paisanage.

))En el acto se formarla el Ministerio, que se com-

pondría de los sugetos siguientes, según papeles que te-

nemos a la vista, y los que ocupó la autoridad.

))Estado.—D. Evaristo Pérez de Castro: Subsecretario

el Marqués de i\Ionte-Virgen.

y)Guerra.—D. Gerónimo Valdés: Subsecretario el Du-
que de Rivas.

y)Gracia y Justicia.—B. Manuel García Herrero.

y^Interior.—D. Alvaro Florez Estrada.

á los belgas, creo que allí se reirán de la uoticia: la Constitución la hicieron los ca-

lólicosen 1830 y, francamente, no creo que los católicos belgas pidieran al Sr. Ola-

varria patrones para vestirse de cóustit-acionales.

(1) ¡Feliz ocurrencia! como de tales cabezas.

(2) Y se llamarían muy formalmente ¡el pueblo!

(3) Con todo, habría que contar con el oficial de guardia, pues de lo contrario

con una docena de blanquillos se acababa la fiesta.

(4) ¡Pobres cálices y vinageras de plata!

(o) Para hacer lo que hizo en la batalla de Tudela, huyendo con 30,000 hombres

u meterse en Zarasioza sin disj)arar un tiro.
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Dllacicmla.—D. Lorenzo Calvo de Rozas: Subsecreta-

rio D. Juan Olavarria.

y)Marina.—D. José Mari^ Chacón.

))Capitan general de Madrid y general en jefe de la

Guardia y de las operaciones, el Capitán general D. José

Paláfox y Melci, Duque de Zaragoza.

)-)Gohernador de Madrid.—D. Evaristo San Miguel.

Hay una rúbrica y un sello.»

Suspendamos otra vez esta narración tan curiosa como
importante.

El Sr. Pirala no describe el sello, y seria curioso sa-

berlo, pues, según noticias, es masónico.

La Sociedad Isahelina se titulaba también la Union,

y el sello, según refiere alguno que dice haberlo visto, alu-

día á esto.

La Isahelina, como se echa de ver por el Ministerio

que proyectaba, era una coalición de francmasones y co-

muneros, viniendo los mas furiosos de estos á parar en

1834 á la amalgama propuesta por aquellos en 1822 y que

fue ocasión del cisma que dejamos descrito.

Esta es la que el Sr. Riera y Comas (en cuya novela

histórica cuesta mucho trabajo hallar una verdad entre

mil ficciones y exageraciones) llama la triple junta, su-

poniendo que en ella entraban los que llama iluminados,

que en realidad eran los antiguos carbonarios; mas estos

no tenian parte en la dirección, si bien se contaba con

ellos para la ejecución.

Echase de ver también por la anterior nómina (pues

al fin la nómina era lo que se buscaba), que prevalecía

el antiguo elemento comunero ó dígase exaltado, sobre

el masónico, el cual aparece postergado, pues aquellos, ó

sean los que tomaron después el nombre de progresistas,

llevaban los Ministerios de Gracia y Justicia, Interior ó

Gobernación, Hacienda, Marina y la Capitanía general de

j\íadrid, con la cual otro de mas talento hubiera podido

contrabalancear la influencia masónica do Valdés y de
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San Miguel. Mas á la secta le convenia una persona como
Palafox, á quien pudiese manejar fácilmente, lo cual no

sucedía con Valdós, hombre de mas entereza (1), Pero ¿qué

signiíicaba el Duque de Rivas, ¡el bueno del Duque de

Piivas! en la Subsecretaría de la Guerra y metido entre

aquella gente?

En último resultado, masones y comuneros de la Union

todos eran unos, y todos desde entonces hasta su muer-

te figuraron entre los progresistas con pocas escepciones,

pues los mismos San Miguel y Palafox, procedentes de la

francmasonería, fueron después considerados como jefes

del partido progresista, y al mismo San Miguel le vere-

mos mas adelante trabajar en ese concepto para el pro-

nunciamiento de 1854, si bien á los últimos de su vida

formó como resellado en las filas de la Union liberal.

Concluiremos estas observaciones admirando la mo-
destia del director presunto Aviraneta, que trabajaba en

su oficio de conspirador., sin dinero y sin caballo y solo

por amor del arte. Preguntando yo á un ministro mo-
derado, que tuvo algunas relaciones con Aviraneta para

los sucesos de Vergara, acerca de la importancia de sus

gestiones y de la exactitud de sus revelaciones, me con-

testó: «Aviraneta en todas sus relaciones exagera la im-

portancia de su persona y de sus cosas; calla lo que de-

bia decir y dice lo que debia callar. y> En efecto, sin ne-

garle el mérito de gran conspirador, hay que tener en

cuenta que era instrumento mas que cabeza; pero, en su

presunción, cambiaba algunas veces el papel de testaferro

por el de director (2).

Hechas estas advertencias, para aclarar el origen de

(1) D. José Segundo Flores en la Vida de Espartero, tomo 3.°, pag. 647, edi-

ción de 1845, revela que el Infante D. Francisco y su mujer estaban muy comprome-

tidos en aquel mal negocio y que Palafox obraba por cuenta de los Infantes: por ese

motivo fué preciso desterrarlos de Madrid.

i2) Don José Segundo Flores en el tomo 3.» de la Vida de Espartero pag. 30,

edición de 1843 se burla de Aviraneta diciendo: «Aviraneta, á quien da la fama, y él

/lias que la fama, donosa celebridad en el arte de conspirar. ...»
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aquella misteriosa confederación, causante de los degüe-

llos de Madrid, incendios y asesinatos de Barcelona y
otros puntos, y también de los sucesos de la Granja,

donde por fin llegó á triunfar, veamos ahora el desenla-

ce de su comedia preparada para el dia 24 de Julio.

Continúa el Sr. Pirala diciendo asi:

«Una fie las medidas de precaución que hablan de

adoptarse después del triunfo de la revolución, era la es-

pulsion de Madrid de Reinoso, Burgos, Miñano, Lista,

Hermosilla, Andino y otros que eran calificados de afran-

cesados,

))Todo estaba ya dispuesto en la mañana del 23 de

Julio y comunicadas las órdenes á las provincias para que

secundasen el pronunciamiento de la Corte, cuando Civat,

que estaba en el secreto (pues él y D. Antonio Nogueras,

secretario de la Asociación, eran los únicos que entraban

en la habitación del director), se retiró á las diez de la

mañana, quedando en volver por la tarde, y á la;hora

en que debia hacerlo se presentó el comisario Luna con

sus celadores y una compañía de tropa, y procedió á la

prisión del escondido fugitivo, ocupándole todos sus pa-

peles, escepto la lista de los corresponsales, que se co-

mió (i).

»A continuación fueron también presos el Duque de

Zaragoza, D. Antonio Nogueras, Beraza (2), Olavarria,

Romero Alpuente y algunos otros en las provincias.

))Tal acontecimiento no podia menos de ser harto rui-

(1) Por mi parte no me hallo en animo de traijar esa noticia. Otra oosa es que

se propalara, á fm de poder decir que no se habla podido coger la lista de los cómpli-

ces y dejarlos impunes, como es de rigor en lales casos. El Señor Pirala añade en

una nota: «El capitán D. F. Civat, dos meses después fué agraciado por el Minis-

terio, contra el dictamen del ministro Moscoso de Altaraira, con el empleo de vista de

la aduana de Barcelona. Le disfrutó poco tiempo, porque én el primer pronuncia-

miento revolucionario, que hubo en aquella ciudad, tuvo i^que esconderse y fugarse á

Francia. Tomó partido con Don Carlos y de resultas del convenio se refugió en

Francia. í>

(2) El que, según Clavel, restableció el Oriente masónico en 18-20, en unión con

Montijü.
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doso, y el Conde do las Navas lo hizo mas, reconviniendo

en el Estamento al Ministerio por la prisión del Duque
de Zaragoza. Martínez de la Rosa contestó que el Go-

bierno tenia noticias de que se tramaba algún escándalo

para aquel dia (24 de Julio), que se repetían las confiden-

cias, los avisos, los partes, porque no hay ningún go-

bierno que no tenga obligación de saber lo que se fragua

en secreto contra la tranquilidad pública (i). Después

de los tíistísimos sucesos del dia 17 y 18 de Julio, los

ministros creyeron ver en ellos un síntoma, un anuncio

de los medios que se practican en todas las revolucio-

nes (2). Vislumbraron en aquellos desórdenes un fin ¡eolí-

tico (3), sospecharon que no hablan sido mas que un en-

sayo, al que no se habia podido dar toda la ostensión ne-

cesaria por no haber parecido oportunas la ocasión y las

circunstancias

«No faltaban mas que pocas horas, se da el último

aviso y se repite por varios lados, añadiendo que no eran

acusaciones vagas, que no era voz de la calumnia, que

no eran rumores dignos de menosprecio, sino que ha-

bia datos ciertos, positivos, palpables, citando el lugar

donde se hallarían los planes de los conspiradores, la

proclama que debía esparcirse el dia de la apertura,, la

correspondencia que se seguía con las provincias, y has-

ta los sellos de las sociedades secretas, que estaban con-

tra el sosiego publico, contra el trono y las leyes.

))E1 Gobierno creyó que su deber era prevenir el de-

lito y no dar un dia de escándalo á toda la nación. El

Gobierno encontró los planes, los sellos, las proclamas,

el nuevo régimen, de gobierno que debia establecerse...

(1) Luego Fernando VII y sus ministros tenian obligación de saber lo quo Don

Francisco y sus compañeros fraguaban en secreto contra la tranquilidad pública allá

en otros tiempos, hacia el año 1814.

(í2) Experto crede Roberto

.

(3) Y ¿nó cayó V. en la cuenta, Sr. D. Francisco, hasta que ya estaban dego-

\ados los frailes? ;Luego no fué una easualida d?
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Vio el Gobierno en la lista aprehendida (1) algunos nom-
bres de personas repetables y se vio precisado á some-

terlas ajuicio. Las entregó inmediatamente á los tribu-

nales, y si al cabo de ocho dias los tribunales los pusie-

ron en libertad, esto prueba que nada se encontró con-

tra ellas. í)

Esta conclusión del Sr. Martínez de la Rosa es una

salida de saínete ó de zarzuela: es el célebre parto de

los montes. ¿Habia ó no habia? Y, sihabia ¿qué hicieron

los jueces que no hallaron lo que habia? Y, estrañaremos

luego que el vulgo cante por las calles ese coro de los

civiles de una zarzuela, que es el baldón mayor de nues-

tras leyes y de nuestra magistratura,

coger ladrones

para que luego

los suelte el juez!

El Sr. Pirala achaca esto á la destreza de Aviraneta.

De poco le habrían servido á este señor toda su habilidad

y todos sus embrollos, si los jueces hubiesen querido

proceder con formalidad, y el Gobierno hubiese tenido

interés en castigar. Pero ¿qué juez se atrevió jamas en

España, á no ser Pedresa, á proceder contra una socie-

dad secreta? (2). De poco le hubieran servido al Sr. Avi-

nareta todas sus destrezas, sin el consabido sifjno de des-

treza (detressej. Cómo fuera carlista ya le hubiesen ave-

riguado los cómplices: pero ¡era liberal!

(1 ) Pues ¿uu liabiaiiios convenido en que se la coiiiieía.'

(ál ¿Qué juez se atreve ahora mismo á proceder eu causa donde medie uu oliiial

de voluntarios de la libertad'?

TOMO II. 3
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i LXI.

El degüello de los frailes de Ma.di-'id.

Este horrible acontecimiento es una de las principa-

les hazañas de las sociedades secretas y como tal necesi-

ta un capítulo especial en esta historia, tanto mas cuanto

que los escritores liberales pasan sobre él como por as-

cuas y callan intencionadamente que fuese preparado y

ejecutado por aquellas. Pero ¿qué persona medianamen-

te versada en nuestra historia contemporánea y en sus

ocultos resortes, ignora ya la causa y los autores? ¿No

se dijo entonces y no lo ha dicho siempre la opinión pú-

blica? ¿A qué, pues, callar mañosamente en la historia lo

que todos dicen y lo que todos saben?

No he visto en ninguna parte una relación detallada

y minuciosa de tan espantoso atentado, y ya es tiempo

de hacerla, antes de que concluyan de bajar al sepulcro

los que aquel dia salvaron su vida casi milagrosamente.

Como obra de los h'anc masones y comuneros conibina-

dos, aquella matanza debe quedar descrita en esta liis-

toria: le conservo el nombre, siquiera sea algo grosero,

de degüello de los frailes, que le dio el vulgo.

• Es una solemne falsedad el pintar ese hecho como
hijo de la casualidad, del terror que inspiraba la ! epi-

demia, de la malevolencia, ó de una alucinación del

populacho. Es, repito, una mentira, y mentira artera-

mente propalada por los que prepararon el crimen, por

los que lo ejecutaron, y por los que torpemente no lo
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irnpidiero]!, .si e9 que no lo consintieron. El hecho se

anunciaba ya tres dias antes; á los Padres de la Compa-

ñia de Jesús se les avisó por liberales que tenian hijos

en sus escuelas y colegios, y aun á los otros conventos

hablan llegado también noticias de que se atentaba al"

go contra sus vidas é intereses; pero como ya en algu-

na otra ocasión recibieran avisos análogos, que los he-

chos lio hablan venido á confirmar, creyeron que esta vez

sucede ria lo mismo, y que, en todo caso, el atropello se-

ria contra los bienes mas que contra las personas. En al-

gún convento hablan ya ocultado las alhajas de la Iglesia

y algunos intereses.

El cólera hacia estragos en Madrid y en los pueblos

inmediatos: la noche del IG de Julio estaba tempestuo-

sa y el calor que habia hecho durante el dia desarrolló

una gran cantidad de fluido eléctrico en la atmósfera y
con ella el de la epidemia. En medio del silencio de la

noche y de los relámpagos, que de cuando en cuando ras-

gaban las nubes, un malvado, pasaba y repasaba por la

calle de Toledo y de los p]studios, cantando al son de una

mala guitarra esta horrible y satánica copla (i):

Muera Cristo,

Viva Luzbel,

Muera D. Carlos,

Viva Isabel.

Los que oyeron semejante canción, iníernalmente alu

siva á los horribles sucesos que dentro de pocas horas

hablan de presenciar acuellas mismas calles ¿podrían de-

jar de recordarla al verse bajo el puñal de los asesinos

pagados y quizá del mismo malvado cantor que, seme-

jante al genio del mal, se complacía de antemano en su

infame empresa?

Absurdas voces se venían propalando desde algunos

(1) Vive todavía el respetable sacerdote á quien debo esta y otras varias noti-

cias, pues salvó su vida en el Colegio Imperial.
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días atrás, acerca de la invasión y propagación del có-

leía. Un mes antes se había presentado repentinanjen-

te en Vallecas, y en vano se habia tratado de aislar la

epidemia acordonando el pueblo por medio de un regi-

miento de ingenieros que se situó en sus alrededores pa-

ra impedir la entrada y la salida. ¿Tlabia de tener Aíadrid,

foco de infección en todos tiempos, el privilegio de que

no lo invadiera el cólera morbo que habia devastado to-

das las capitables de Europa? Con todo, se principió á

decir desde el dia anterior, que el desarrollo de aquel

no era natural ni casual, sino muy intencionado, y que

procuraban propagarle los frailes como medio de ma-

tar á los liberales. Bestial y soberanamente estúpida

era la invención; perc al populacho no se le engaña con

una cosa racional: si fuera racional el engaño no lo com-

prenderla; es preciso que sea una cosa monstruosa y
enorme para que él la crea. Pero ¿quién propaló esas

intencionadas calumnias? ¿Las creian acaso los que iban

organizados á ganar un jornal de sangre como los ti-

gres de la guillotina? La francmasonería conspira mu-
chas veces sin apariencia de hacer tal cosa; de todos los

medios de conspiración, el mas terrible, por lo mismo que

es el mas fácil, sencillo, barato é inevitable, es el de la

difamación y la calumnia. ¿Quién va á formalizarse con

un hombre que, só apariencias de candor y simulados

deseos de bien público, destroza las mejores y mas sóli-

das reputaciones? Y con todo eso, cien hombres que re-

ciben la consigna de propalar una calumnia, la dicen cada

uno á diez personas y esas mil á otras tantas, y en dos

horas la repiten diez mil bocas, y los que no la creyeron

al principio, dan después su asenso á la patraña, al ver

que lo dicen todos. Semejante á la pequeña bola de nie-

ve que rueda de lo alto de la montaña, aumenta su vo-

lumen con lo mismo que arrolla á su paso, y al último,

convertida en enorme avalancha, arrasa los bosques y
sepulta pueblos enteros.



37

Los malvados que de antemano estaban ya organiza-

dos y tenían la consigna para el crimen, pasaron la ma-

ñana estendiendo estas voces contra los frailes y asesi-

nando á algmios infelices, víctimas de venganzas particu-

lares, so protesto de que llevaban polvos con el objeto de

envenenar las aguas. Los mismos sicarios so encargaban

siempre de hciUar los supuestos polvos entre las ropas

de sus victimas; suerte de escamoteo que no era difícil

ejecutar sobre un cadáver, llevándolos á prevención el

asesino. ¿En qué se parecen estos á los que, por una alu-

cinación funesta, asesinaban á los pretendidos untadores

de Milán?

Serian apenas las doce del día cuando asesinaron á

un pobre muchacho que por travesura había vertido lodo

ú otro inmundicia en la cuba de un aguador como solían

hacerlo por mal pasatiempo. Al perseguirle, los aguado-

res gritaron, por torpeza ó por venganza, que echaba

cosas malas en el agua, y no fué necesario mas para

que la multitud furiosa ó quizá los mismos que le ha-

bían incitado á esa travesura, lo asesinaran ferozmente.

Al mismo tiempo se principió á gritar que otro mucha-

cho, que estaba también envenenando el agua de otras

cubas, se había refugiado en el Colegio de los Jesuítas,

sustrayéndose de este modo á la venganza popular. En-

tonces los sicarios, preparados de antemano para el cri-

men, se dirigieron al Colegio Imperial, prorrumpiendo

en denuestos v gritos de estermínio, v formando numero-

sos grupos frente á las puertas del edificio y los otros

adyacentes que formaban aquel vasto ostablecimíento.

Las autoridades, entre tanto, dormian la siesta tranquila-

mente.

Darían las tres de la tarde cuando los sicarios asalta-

ron las puertas del Colegio por la calle del Duque de Al-

ba. Era jueves y las escuelas estaban desiertas aquella

tarde. Junto á la puerta del Semirwirio, llamado do Ple-

beyos á diferencia del de Nobles, fué asesinado el P.
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Francisco Sauri, ministro y procurador de los Estudios,

que quizá creyó deber suyo salir al encuentro de los in-

vasores. Algunos jesuítas jóvenes, de los que estaban en

el Seminario ó en parages contiguos, pensaron poder

escapar de manos de los asesinos, vistiéndose con las

ropas de los colegiales; pero aquellos los reconocieron

fácilmente, quitándoles las gorras ó sombreros y descu-

briendo la corona clerical en sus cabezas, y arrastraron

sus cadáveres hasta la contigua parroquia de San Millan.

c(No contentos los implacables monstruos, dice mi

amigo y compañero el Sr. Rosell (1), con los asesinatos

cometidos dentro de aquel recinto, se apoderaron de al-

gunos que intentaban fugarse y los espusieron en medio

de las calles á todo género de martirios (2). No es dable

pintar con sus propios colores el cuadro dé sacrificios tan

horrendos. Inadvertidamente contemplaron nuestros ojos

el mas atroz espectáculo que cupo jamás en la ficción de

la mente humana. En frente de la puerta de la parroquia

de San Millan observamos, cruzando la plazuela de la Ce-

bada, un corro de gentes con las cabezas inclinadas al

suelo en actitud de mirar alguna cosa. Ignorantes del trá-

gico suceso y movidos por la curiosidad, nos acercamos

también, pero hubimos de retroceder horrorizados, al ver

tendidos en tierra dos ó tres cadáveres bañados en san-

gre, y cuidadosamente colocados de modo que, descu-

briéndose solamente la ¡reírte posterior de sus cráneos, de-

jaban ver en ellos las coronas de sacerdotes.))

Después de haber asesinado á cuantos hallaron dis-

persos ó escondidos por el colegio, el Sr. G (3), que

capitaneaba aquella turba, acertó á entrar donde estaba el

(1) Tomo 24, pag. G2 de su adición ala Historia de Espaíia.—18i2.

(2) El mas horriblemente martirizado fué el P. José Fernandez, natural de Ca-

lañas en Andalucía: sus testículos fueron asados y comidos en una taberna inmediata

en la calle de la Concepción Gerónima.

(3) Aunque su nomlirees muy sabido y conocido en Madrid, no liallándolo im-

preso, lio quiero revelarle pues, si le haré honor halier salvado á muchos jesuilas,

le hace muy poco el haber acaudillado á los sicarios aunque dicen (jue con buen lin.
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P. José Carasa con algunos colegialitos rezando el rosario.

—¿En dónde está el hermano Muñoz? preguntó con

voz altanera. El Padre Carasa respondió que ignoraba su

paradero, pero que suponía estuviera en donde se bailase

la comunidad. Obligado á servir de guia, echó á andar de-

lante de aquel jefe, qufe vestía una blusa azul y empuña-

ba un alfange corvo, con cierto aire de matón melodra-

mático, pues el trage y las armas parecían escogidas pa-

ra el acto. Desiertos estaban los claustros, oyéndose en

ellos los alaridos furiosos de la turba que lo invadía todo,

y los sofocados gemidos de algún moribundo ó la horrible

algazara de los que hallaban alguno disperso ó escondi-

do. Serian unos sesenta los jesuítas reunidos en la capilla

doméstica (i) delante del Santísimo Sacramento, y que

acababan de confesarse unos con otros dispuestos á mo-

rir al pie del altar (2).

—¿Quién es el hermano Juan ÍMuñoz? gritó G., ponién-

dose en medio de ellos.

El aludido se levantó diciendo: Yo soy.

—Debo muchos favores, añadió aquel jefe, á su her-

mano de V. D. Fernando, y vengo á salvar á V. El alu-

dido D. Fernando, era el marido déla Reina Cristina.

—No saldré de aquí, replicó valerosamente Muñoz, si

no salen también todos los demás: su suerte será la mía.

Y diciendo esto se abrazó con uno de los superiores que

tenia al lado.

Pues bien, repuso G., en ese caso tendré que salvar-

los á todos; y diciendo esto, dejó á la puerta seis de aque-

llos hombres armados de fusiles, y habiéndole hecho no-

tar que otros podían hacer fuego desde las tribunas que

daban á la capilla, hizo poner también guardia á la puer-

ta de ellas.

(1) Es ahora la sala capitular de San Isidro, doude solía celebrar sus Juntas ge-

nerales la sociedad de San Vicente de Paul.

(2) Lo ocurrido alli me consta por relación de un Padre de la Compañía de los

'lúe estaban '.-n la capilla.
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ciplina, en grupos furiosos reunidos al azar y que asaltan

una casa llevados solamente del ansia de venganza, robo

y pillage? ¿,Quién no vé en eso una cosa ensayada y con

previsión, y gente que manda y gente que obedece?

Las autoridades en tanto despertaban de su larga sies-

ta, y, calculando por la hora que ya la función iría bue-

na, hacian reunir la tropa y tocar generala para congre-

gar á la milicia urbana. Aun tuvieron tiempo algunos de

lavarse y ponerse el uniforme para acudir á dominar el

tumulto, que ellos mismos hablan promovido. Alguno to-

davía, de paso que iba á unirse con su batallón, tuvo el

gusto de concluir de matar á un jesuíta, á quien otros

tres nacionales llevaban preso por la calle de la Con-

cepción Gerónima (i).

Las cinco de la tarde sonarían cuando los sicarios, ter-

minada la matanza en San Isidro, y el consiguiente sa-

queo, se dirigieron al convento de Santo Tomás en la ca-

lle de Atocha. Estaban á la sazón los religiosos en mai-

tines y aun cuando oian gritos tumultuosos en la calle y
recibían avisos de lo que pasaba por fuera, fuertes en la

tranquilidad de su conciencia, no alteraron sus piadosos

rezos. Habíanse roto ya las puertas del convento y sonaban

dentro de él tiros y alaridos, cuando pensaron en la ocul-

tación ó la fuga, ya tardía, y que medía hora antes hubie-

ran sido fáciles. En el coro mismo principió á correr la

sangre, quedando muerto junto al órgano el P. Caranto-

ña, cuyo cadáver fue mutilado horrible y obscenamente

por las harpías revolucionarias que iban mezcladas con

los asesinos y se mostraban mas feroces que los hombres,

dignas émulas de aquellas infames que el público de Pa-

,ris llamaba en 1793 ¡as furias de la Guillotina ^1). Ha-

bíanse dirigido algunos religiosos hacia las tribunas de

(1) Presencio el asesinato un amigo mío, persona de toda veracidad.

(2) lié conocido de vista á iina \ilísinia taliernera, que lonió parte en aquellos

sucesos y á riuicn por este nioli\ o llamaban ios jiaiioquianos la 7'í'( .!/«/// //«//e.v.
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la derecha en dirección opuesta á la que traian aque-

llos, y, alcanzándolos alli, mataron á cinco. Al P. Narayo,

que estaba postrado en cama, le hirieron á bayonetazos

matando á los pies de esta al religioso que le asistía y
á quien partieron la cabeza de un sablazo. Con el vientre

atravesado de un bayonetazo y convertida la cama en un

charco de sangre, luchó el infeliz P. Narayo con las an-

sias de la muerte durante toda la n^oche sin tener apenas

quien le asistiera, pues los novicios y coristas hablan lo-

grado huir por los desvanes y, saliendo por los tejados,

buscaban salvación y auxilios en las casas contiguas, don-

de fueron socorridos varios de ellos.

Una compañia de tropa que llegó después de conclui-

dos los asesinatos, se situó en el claustro para ver im-

pasiblemente aquel destrozo, é impedirla entrada de otras

harpías y sicarios que pugnaban por entrar á robar. Los

que estaban dentro se encarg;iron de facüitar esta opera-

ción arrojando por las ventanas ropas, colchones, libros

y otros efectos que sus parientes y vecinos recogían tran-

quilamente para llevar á sus casas. Los oficiales que pre-

senciaban este escándalo estaban abochornados y los sol-

dados furiosos: á unos y á. otros órdenes superiores les

obhgaban á permanecer tranquilos. Los tres heridos que

sobrevivieron, habiendo quedado por muertos junto al

coro, debieron á esto su salvación.

Ya estaba anocheciendo cuando los que hablan sido

echados de Santo Tomás en unión con otros procedentes

de San Isidro, invadieron el convento de la Merced Calza-

da, sito en la pinza que hoy se llama del Pro<jrc>^o (1). Alli

Otros la (l.ilian un apodo aun mas repugnante y que la decencia no permite decir. Al-

gunos carlistas recorrieron declaraciones acerca de esta muger y oíros asesinos, para

entregarlos á los tribunales, si triunt'aseu.

il) El público de Madrid, aludiendo á las calles contiguas, lia lanzado sobre la

denominación de esta plaza el siguiente sangriento epigrama: « Viniendo de la plaza

de la Cebada, deja V. á la derecha la calle de los Estinlios, y pasando por la del

y>«írí), eníra V. en la plaza del I'rüíjimo.» Para evitar esto se arbitró cambiar el

nombre de la calle del Huno, poniéndole el de calle de la Cole<jiala.



se reprodujeron escenas horribles iguales á las del con-

vento de Santo Tomás, pereciendo ocho religiosos y un

donado que pedia limosna para las religiosas capuchinas

de Pinto (i), y quedando ademas heridos otros dos reli-

giosos y tres criados de la Comunidad. En el lugar rega-

do con la sangre de aquellos mártires, se muestra ergui-

da la estatua de Mendizábal á la cual no pudiera buscar-

se punto mas digno donde colocarla.

Pero lo mas horrible de todo, lo que mas caracteriza

el origen infame y sectario de aquellos crímenes, la con-

nivencia maligna de las autoridades y la seguridad é im-

punidad con que contaban los asesinos fué, lo que pasó

en el convento de San Francisco el Grande, teatro de las

últimas y mas salvajes y repugnantes escenas de tan as-

queroso drama.

A eso de las tres de la tarde fué ya asesinado, cer-

ca de la parroquia de San Millan. un pobre lego arago-

nés que desde el convento contiguo de la Latina se di-

rigía á una tienda inmediata, en busca de cera, y lle-

vando en un pañuelo la de desperdicio para cambiarla.

Al grito de «¡ese lleva veneno!» se arrojaron sobre él los

asesinos y le traspasaron á puñaladas. La noticia llegó

bien pronto á la Comunidad y también la del ataque y
asesinatos que ocurrían en San Isidro. Cinco horas tu-

vieron para salvarse si hubieran querido huir. A las cua-

tro se llamó á la Comunidad y los superiores manifesta-

ron en breves y doloridas palabras lo que ocurría en la

población. Acordóse permanecer en el convento y que

se visitase á los mihtares acuartelados en el mismo edi-

ficio.

En la planta baja y sus claustros estaba alojado un

batallón de la Princesa. Parecía imposible que allí pu-

diera cometerse ningún desmán. Bajó el General con

(í) No he podido consultar á ningún religioso de aquella Comunidad; las noti-

i;ias d« los otros tres las he recihiüo de testigos presenciales.
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otros religiosos á ver al coronel y los demás jefes: reci-

biéronles con la mayor amabilidad y cortesía y les die-

ron las mayores seguridades.—«¿Cómo habíamos de con-

sentir nosotros que se violara el edificio donde estamos

acuartelados? ¡Con cien hombres que hubiese no dejaría-

mos que entrase aqui la püleria de Madrid, por mucha

que fuera! En todo caso, tendrán ustedes en el edificio

un asilo seguro con solo bajar á los claustros donde está

la tropa.»—Estas fueron casi textualmente las palabras

que pronunció el coronel y que, momentos después, re-

petía el General á la numerosa Comunidad, que en silen-

cio y con los brazos cruzados esperaba formada en el

claustro. En vista de esto y completamente seguros, vol-

vieron á sus ocupaciones monásticas y actos de comuni-

dad. Después del coro y de la oración se dirigió la Co-

munidad á cenar á las ocho, y á las ocho y media, con-

cluido esto y dadas gracias, entró á verificarlo la Comisa-

ria de los Santos Lugares con todos sus dependientes,

pues lo hacían á segunda mesa. Acabando estaban, y mar-

caba el reloj las nueve, cuando la campana interior de

la Comunidad tocó rápidamente como á rebato y en el

acto casi, cayeron con estrépito las puertas, sonaron ti-

ros y se oyeron confusos alaridos y gritos de dolor y pa-

vura.

Encamináronse todos hacia la puerta que comunicaba

con el cuartel, penetraron en él los superiores y otros

varios religiosos; pero fué grande su estupor cuando los

soldados les dijeron que allí no podían estar, y que na-

die daba razón de los jefes, ni sabia nada de las segu-

ridades por olios ofrecidas: algunos, amenazados por la

trop»i, volvieron al convento, otros salieron á la calle y
alH encontraron la muerte, casi junto á las puertas del

cuartel. El general mismo P. Fr. Luis Iglesias hubo de

salir á la calle y estuvo para ser asesinado y á duras pe-

nas fué recogido y salvado en una pobre casa contigua.

El ííuí.n-dian Fr. Lorenzo La Hoz con trece mas, volvió al
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convento, casi perseguido por los soldados,—que, poco

menos que á empellones, los echaron del cuartel—me-
tiéndose á toda priesa en un oscuro sótano, donde á po-

co rato fueron descubiertos por los asesinos y asesinados

inhumanamente. Uno de ellos quedó por muerto, baña-

do en sangre agena y con ligeras heridas: otro, aragonés

de tierra de Cinco Villas, se abrió paso con gran brio (i),

y perseguido y acosado en varias direcciones, se vio pre-

cisado á tirarse en la huerta del Duque de Osuna por la

ventana del cuarto llamado de S. Buenaventura, que es-

taba abierto, logrando evadirse casi milagrosamente á pe-

sar de los muchos tiros que le dispararon y de los acer-

bos dolores de una pierna que se le relajó. No tuvieron

tanta suerte el Provincial Fr. Elias Orense, que de re-

sultas del golpe murió poco después en Alcalá, y el Visi-

tador Fr. Pascual Sardina, que espiró en el acto.

En otro pasillo que conduela al cuartel se encontró

también al dia siguiente un montón de nueve cadáveres,

sin duda de religiosos expulsados de el por la tropa ó

que en vano fueron á buscar alli un asilo.

í-ios de la Comisaria de los Santos Lugares con el P. Fer-

randis y algunos otros en número de nueve, consiguieron

penetrar en un sumidero y salvarse en las cloacas, mien-

•tras eran asesinados en la parte superior de ellas los le-

gos Villajes y Rebollo, también de la Comisaria. Varios

coristas lograron ocultarse por entre los plomos de la cú-

pula y en un rincón del ábside del presbiterio. Otros,

saltando las tapias, de la huerta, huyeron despavoridos

por el campo, y el maestro de novicios P. Andicoechea,

fué á parar á Toledo con varios de ellos. El P. Fr. Die-

go Sonra Barranco, religioso ejemplar y de mucha ora-

ción, prefirió morir en su puesto, siendo asesinado en el

coro en el parage mismo donde solia orar; la silla en que

(1) Toflavia vive: ni mismo le oi referir el suceso por entonces en Aléala de

Henares.
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tenia su asiento conserva aun las hendiduras hechas por

los sables al tiempo de asesinarle (1).

En San Francisco el Grande los novicios y algunos

otros, que pudieron salvarse en los tejados y bajo los

plomos de la cúpula, pasaron dos dias de horrible agonía^

hasta que la sed, mas horrible que el hambre, les obligó

á salir, prefiriendo la muerte á semejante suplicio. Los

amables Guardias de Corps entretanto hacian fuego des-

de las ventanas de su cuartel sóbrelos jesuítas que cru-

zaban por la huerta del Seminario de Nobles; ó á los

aposentos^ cuyas ventanas veian abiertas-.

Atroz fué aquella matanza: cuarenta y ocho víctimas

da la nota que se publicó algim tiempo después. El tes-

tigo presencial que ha tenido la bondad de darme esta

noticia y que pudo escaparse por el sumidero, me asegu-

ra que los asesinados llegaron á cincuenta y ocho y que

la lista que circula está incompleta.

¿Qué hacian entretanto las autoridades de Madrid?

¿Cómo se explica la inconsecuencia de los jefes del bata-

llón de la Princesa, y la conducta brutal de los soldados

echando de su cuartel á empellones y con injurias á los

rehgiosos en el acto de sonar los tiros y los alaridos de

las victimas en los claustros contiguos? ¿Eran unos mis-

mos y en escaso número los asesinos pagados ó eran di-

ferentes bandas y con distintos jefes?

Mas bien parece lo primero si se tiene en cuenta la

marcha del crimen. De tres á cinco tuvo lugar la matan-

za en San Isidro; de cinco á seis vino alli el Capitán ge-

neral. De cinco á siete fué la matanza y saqueo en Santo

Tomás; de siete á nueve en la Merced; de nueve á once

en San Francisco el Grande. Durante estas ocho horas

(1) Eli la ("omisaria de los Santos lugares, es fama, y yo asi lo creo, que había

mas (le medio millón en metálico, y que ton él se pagó aquella noche en las logias y

torres ú los trabajadores, quedando el resto de los melales en la tesorería de la

junta mixta encargada déla extinción de los IVailcs en España, á fin de continuar la

serie de sus proezas y por el mismo estilo.
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fueron atacados también algunos otros conventos: en

unos habían huido los religiosos; en otros, como en el

de Atocha, no hubo asesinatos.

Se vé, pues, claramente el plan trazado y ejecutado

por una mano astuta, con seguridad y aplomo, contando

con la connivencia de las autoridades, y con las órdenes

dadas á la tropa misma para que no se opusiera. No haré

á los jefes de la Princesa el agravio de suponer que de in-

tento engañaron á los religiosos, ofreciéndoles un asilo que

no habían de prestarles. Pero en tal caso ¿cómo no lo cum-

plieron, cómo no dejaron aviso al oficial de guardia? Y si

fué un olvido ¡y qué olvido tan poco caballeroso y tan in-

noble! ¿cómo se explica -que, viendo los soldados y los je-

fes de gu ardía asesinar á los rehgíosos á sus pies, ante sus

ojos, en su cuartel, no les dieran auxilio alguno y antes

los empujaran hacía los puñales asesinos? ¿Es para eso

para lo que paga la Nación al ejército? Un oficial que vé

asesinar á un paisano á la puerta de su cuartel ¿necesi-

ta órdenes del coronel para impedir el crimen?

Lo que de esto se desprende lo adivina cualquiera que

sepa lo que son las sociedades secretas, su poderío malé-

fico y su iníluencía. Asi se explica todo: sin eso no se ex-

plica nada. La opinión pública acriminó entonces y sigue

acriminando y acriminará eternamente ese oprobio al Go-

bierno y á las autoridades de Madrid, y á las sociedades

secretas de francmasones y comuneros como directoras

del degüello, y a los carbonarios como instrumentos pa-

gados y ejecutores. Los confederados isabelinos pertene-

cían á las tres.

Asesinados ya los religiosos, saqueadas sus casas con

gran calma y reunida por íin la milicia urbana con mucha
pausa, las autoridades, pasada la siesta y disminuido el

calor canicular de Julio, principiaron á tomar las mas enér-

gicas medidas para oponerse á tan espantable crimen.

Entre seis y siete de la tarde el Capitán general de Ma-
drid San Martín, el héroe de las Platerías, se presentó
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en el Colegio Imperial ó sea casa de los .Tesuitas, y en-

tró en la Capilla donde estaban reunidos los que habian

tenido la suerte de no perecer, en número de unos seten-

ta. Manifestóles que circulara la voz de que habian en-

venenado las fuentes y cogido á dos envenenadores, y de

que estos, huyendo de la justa venganza del pueblo, se re-

fugiaran en el Colegio, lo cual habia exasperado á los ciu-

dadanos y patriotas. El Provincial respondió con dignidad

y mesura, que ni él, ni los de su casa habian envenena-

do á nadie ni nada, y que ignoraba lo del asilo dado á los

dos chicos del veneno. La autoridad militar salió á buscar

á los envenenadores y los venenos. Los primeros no fue-

ron hallados, pero los segundos si. En el aposento del

P. Ildefonso Valiente se halló un gran depósito de obje-

tos sospechosos y al parecer ponzoñosos, si es que la tier-

ra de la cueva de S. Ignacio en Manresa^, sirve para en-

venenar, pues en efecto, aquel Padre, que habia sido Rec-

tor en Manresa, tenia en su aposento una porción de

aquella tierra. Llamado un boticario á examinar el vene-

no, declaró que era tierra, y nada mas que tierra; pero,

no mostrándose la autoridad muy dispuesta á creerlo, el

farmacéutico se envenenó á vista de todos, tomando en

la boca algunas partículas que tenia en la mano (1).

A la verdad, entre el vulgo ignorante y maligno, que

dio asenso á tan estúpida patraña, y las autoridades que

lo tomaron por lo serio, creo preferibles á los individuos

del primero, con sus manos manchadas en sangre, que á

los segundos representando tan hipócrita farsa.

Oportunamente dice sobre esto el ya citado Sr. Ro-
sell. «Grave responsabihdad contraían las autoridades que

no previeron aquellos escesos ó que en los primeros ins-

tantes de haberse observado no los reprimieron con ma-
no fuerte. Todos los hombres sensatos, todos los ciudada-

(1) Parecerá esto increíble, pero me consta por persona que lo presenció, que

vive todavía y que lia leido este párrafo antes darlo á la prensa.
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nos pacíficos, que contaban con algunos medios de sub-

sistencia, los reprobaron severamente

))El Gobierno se mostró tan hipócrita como insensible,

y con hacer espirar en un patíbulo á quien tal vez ha-

bía sido el menos delincuente, creyó dejar bien puesto

su honor y satisfecha la vindicta pública.»

En efecto, en vez de castigar á los que robaron el me-

dio millón en la Comisaria de los Santos Lugares y paga-

ron á los asesinos que habían acaudillado ellos mismos á

la luz- día y avista de todo Madrid, condenaron á muerte

á un músico del regimiento de la Princesa, á quien se en-

contró un cáliz robado en la iglesia de San Francisco el

Grande. Algo mas criminales que el ladrón eran los ase-

sinos; y ¿cómo llamará la historia á los oficiales de dicho

regimiento que, estando acuartelados en aquel edificio,

dejaron asesinar ante sus ojos á cuarenta y seis espa-

ñoles inocentes é indefensos?

¿Cual pudo ser en realidad el motivo de tanta hipo-

cresia y déla apatía del Gobierno? Digámoslo claramente.

La conspiración para asesinar á los religiosos en Ma-

drid y en toda la Nación venia de^muy atrás. El Gobierno

la sabia y no podía menos de saberla, pues era secreto

entre muchos. Los religiosos mismos recibían avisos re--

servados de sus parientes y amigos. El Gobierno, como

todo el partido liberal, se burló de la noticia de la entra-

da de D. Carlos en Navarra; pero, al ver que era cierta,

y notar el júbilo de los carlistas con este motivo, dejó

que las sociedades secretas realizaran su plan infernal,

para manifestar á los carlistas que, llevadas las cosas al

estremo, estaba dispuesto á dejar hacer con ellos lo que

se hacia con los frailes.
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5j LXII.8

lio iT'ibles asesinatos de fi^ailes y autoi-i-
clacles, pi^oi~nóvidos p)©!"^ las sociedades

secr^etas, en la p]piinriei''a. n~iitad del
año 1835.

La Sociedad secreta masoni-coniiinera titulada la Isa-

helina, no quedó disuolta por la prisión ó dispersión de

sus jefes aparentes: la cabeza de la culebra estaba in-

tacta; la conspiración siguió con mayor cautela, pero

también con mayores brios y osadía. Dos eran sus fines

principales con arreglo á sus principios; aniquilar paula-

tinamente el Catolicismo y la Monarquía, aun cuando á

veces lo disimule. Ocultábase la primera tendencia bajo

el pretexto de extinguir los frailes; pero esta medida en-

cubría todo un plan completo de perseguir á la Iglesia y
despojarla de sus temporalidades y de su prestigio. Asi es

que á la extinción rápida de los frailes debia seguir la

venta de sus bienes, luego la disminución de los conven-

tos de monjas y expropiación de sus propiedades, des-

tierro de los Obispos, avasallamiento de los cabildos, abo-

lición del diezmo y del fuero eclesiástico, y después el

despojo del clero secular. Todo lo que se ha hecho en

perjuicio de la Iglesia desde 1834 hasta 1870 inclusive,

todo ello estaba previsto, y era deseado, y todo ello se

sintetizaba en la palabra exclaustración, porque esta de-

bía ser el primer paso. La quema de los conventos fué

uno de los detalles mas brutales de plan tan feroz cuan-

to impío; y como al populacho hay que decirle siem-

TOMO II. 4
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pre una gran necedad para que apoye las barbaridades de

estos conspiradores misteriosos y de los malvados que

dirigen á los conspiradores, la frase que se usaba y re-

petía entonces era ¡quitando los nidos no volverán los

¡níjaros! Yo la oí repetir á muchos de los que aplaudían

aquellas escenas de cafres, y, aunque joven, no podia

menos de admirar su necedad supina, pues los frailes y
los pájaros anidan en cualquier parte y no dejarán de

volver cerca del sitio donde se les quitó el nido.

Por el segundo concepto atacaban al Estatuto Real,

acusándolo de demasiado monárquico y aristocrático, y
pedían la promulgación de la democrática Constitución

de 1812, que significaba el avasallamiento del Trono y
de la Grandeza por la clase media, condecorada con el

nombre de pueblo, que ahora le está arrancando el popu-

lacho desde 1808. El Trono y la Aristocracia perseguían

á la Iglesia, la clase media atacaba al Trono y á la Aris-

tocracia; pero la Mesocracia no preveía que también á

ella le llegarla el turno. Con todo, los fabricantes de Bar-
* celona, que vieron arder sus fábricas al dia siguiente de

haber acaudillado ellos á las turbas en la quema de los

conventos, ya pudieron aquel dia prever algo: á pesar de

eso, no todos escarmentaron.

Es muy curioso estudiar en las historias contemporá-

neas como se manejan los escritores para ocultar las ver-

daderas causas de aquellas salvajadas que todos sabemos,

esplicándolas por el descontento público, sin decu-nos

quien causaba mañosa y arteramente ese descontento,

poi'que medios y para que fines; como si, porque ellos

los callaran, hubieran de permanecer eternamente ocul-

tos é ignorados.

En pos de esos dos fines de subversión religiosa y
político-social, venia otro tercero, para los mas el su-

premo, que era el de obtener destinos pingües y hacer

negocios.

El Ministerio y las autoridades que dejaron degollar
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á los frailes de Madrid, entraban con los masoni-comu-

neros en los proyectos contra la Iglesia, pero no en la

forma que deseaban estos. Aquellos ancianos respetables,

de formas sumamente pulcras y corteses, literatos y aun

poetas, no podian querer esos medios rápidos, feroces é

indecorosos para deshacerse de los frailes precipitadamen-

te, cuando, con un poco de paciencia, podia lograrse que

espirasen de muerte al parecer natural, reformándolos

al estilo moderno. Consideraban aquello como una fero-

cidad indigna del siglo XIX, de su civilización y de su

cultura! Solamente malhechores zafios se permiten hoy

estrangular á sus víctimas, darles de puñaladas, ó ma-

tarlas á balazos, cuando los adelantos de la química nos

proporcionan con gran economía los medios de suminis-

trar á cualquier pariente rico una tisis artificial, que lo

lleve suavemente al sepulcro en pocos días, proporcio-

nándonos el desconsuelo de heredarle. Asi es que todas

las personas decentes comprenderán fácilmente cuanto

mas sabio era el procedimiento que con los conventos y
la Iglesia y sus bienes y derechos querían usar suave-

mente Martínez de la Rosa y demás que se llamaban en-

tonces los hombres de la suprema inteligencia, propinan-

do al clero una tisis artificial en son de reforma, que no

esos medios broncos é inhumanos á que apelaron los isa-

helinos, haciéndoles ¡mal pecado! perder sus codiciadas

plazas de ministros.

Tristísimo principio tuvo el 1835, cual correspondía á

un año que ha dejado recuerdos de la mas horrible fe-

rocidad y barbarie. El día 18 de Enero el Capitán gene-

ral de Madrid, Canterac, era asesinado en la Puerta del

Sol, por cuenta y riesgo de la masonería.

De la masonería, si, pues el Sr. Pirala, aunque ha

poetizado aquel asesinato, deja hechas ya las suíicientes

revelaciones para poder probarlo. La conspiración estaba

dirigida por Quiroga y Palarea, cuyas fazañas masónicas

en 1822 quedan referidas, como también las malas artes
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de Palarea en pro de la masoneria y para dividir á los

comuneros. Que estos pertenecian á la sociedad secreta

la Isabeluia es también indudable; de modo que Pala-

rea liabia logrado en parte su proyecto de fundir á los

comuneros en la masoneria, pero siempre bajo la direc-

ción de esta última.

«Convenida la insurrección, dice el Sr. P-irala, fué cues-

tionable si habia de comenzar en Madrid ó en las pro-

vincias: estas ofrecían seguir el ejemplo de la Corte; mas
(^uiroga y Palarea opinaban porque comenzase el movi-

miento fuera de la capital (1). Optóse por lo primero y,

estando unos por dilatar el golpe y otros por apresurarle,

se decidió no perder tiempo »

La descripción de aquel horrendo suceso ha sido hecha

ya por varios escritores contemporáneos y no es de mi

propósito incluirla aqui.

La que hace el Sr. Pirala es tan encantadora y de tal

manera está redactada á favor de los asesinos y en contra

de la victima, que de seguro no podria pedir mas el Se-

ñor Cardero (2). Es seguro que, si resucitase Canterac y
llegase á leerla, suplicarla al amable Sr. Cardero que vol-

viera á asesinarle en medio de la puerta del Sol y en ob-

sequio de la libertad.

El hecho es que entre setecientos soldados y oficiales

no pudieron sujetarle los brazos y meterlo en un cuarto

ó prisión, y hallaron mas decente y expedito tenderlo en

el suelo de una descarga; cosa que no podia menos, de

suceder cuando dicen que dijo ¡viva el Rey! Sin duda^el

pobre Ayacuclio Canterac (pues era de los del Perú), no

se habia acostumbrado bastante á los mágicos vivas de

(l'i Generalmente hay este choque entre las logias de Madrid y las de provincias.

Aquellas propenden siempre á echar el muerto fuera de casa, y que los tontos pro-

vincianos vayan al primer fuego.

(1) Estas narraciones liistóricas en que los defensores del orden mueran siem-

pre por tontos, y los que se dicen defensores de la libertad quedan por héroes, des-

pués de matar á sus jefes á ciento contra uno, hacen el mismo efecto en la moral

del pueldü que los romances de ahorcados, y las modernas norelas palibularias.
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hi Anrjclica Isabel y la Inmortal Cristina (1), con los

cuales por entonces los cristinos derrotaron á los carlis-

tas casi sin tirar un tiro, según se puede ver en los par-

tes oficiales de aquel tiempo.

La autoridad, temblando de justo pavor y temiendo

con razón verse hostilizada por el resto de la guarnición,

que tenian minada los Isabelinos. y por la milicia nacio-

nal que en su mayor parte era (¡como siempre!) revolu-

cionaria, hubo de capitular vergonzosamente con los se-

diciosos y asesinos, saliendo estos á tambor batiente y
como triunfantes en dirección á*las Provincias. Cardero

marchó con su batallón, 2." de Aragón, hasta Burgos, y
aunque alli fué separado, Mina que entonces mandaba en

Navarra y fusilaba paisanos inocentes y quemaba á Le-

caroz, según su táctica especial, le acogió amorosamente

haciéndole su ayudante. Y ¿como no había de acoger el

comunero Mina á un militar que tenia calentura itatrió-

tica (2) y que habia sublevado su batallón por cuenta de

la confederación masoni-comunera, cuya alma., si no su

jefe principal, era, como lo habia sido durante la emigra-

ción, el antiguo guerrillero navarro?

Abortada en Madrid aquella conspiración que pudo

cambiar completamente la faz do la política sí los confe-

derados hubiesen tenido mas valor y cumplido sus com-

promisos como Cardero, se acudió al recurso preferido

por los maestros en el arte, Quiroga y Palarea, de que

principiaran los motines en provincias.

La consigna que se dio fué la de explotar el odio de

los liberales todos contra los frailes y do paso contra ios

Obispos. Las logias mas decididas eran las de Zaragoza,

Barcelona, Tarragona y Málaga. Los de Zaragoza querían

(n Va en 1835 le ocurrió al Eco del Comercio una errata, que hubiera deses-

perado al mismo Barrabás, si hubiose sido cajista, pues en unos versos á Cristina st-

primierou la / déla palabra inmortal

.

i2) Asi califica el Sr. Pirala una improvisación de Cardero en la jaula que hubo

para decidirla sublcvaciou.



obrar á una con los de Barcelona; pero estos, aunque

daban muchas palabras y prometían mucho, no se re-

solvían á obrar por temor á los mismos carbonarios con

los cuales necesitaban contar. Por fin, se decidieron á

obrar los de Zaragoza; pero al motín del día 3 de Abril

precedió otro tan horrible como asqueroso que los histo-

riadores coetáneos han tenido buen cuidado de pasar en

silencio.

A los asesinatos de los religiosos en Zaragoza y á la

quema de los conventos precedió un suceso infame pre-

parado y dirigido por las sociedades secretas, no reprimi-

do por la autoridad y sancionado por la Audiencia, que

todavía está manchada históricamente con aquel oprobio.

Ya en 5 de Octubre de 1835 habían sido fusilados sin

sentencia judicial y á impulsos de un motín (1), D. Ma-

nuel Villar y D. Jaime Revira, complicados en una cons-

piración carlista y presos en el castillo. Los amotinados,

acaudillados por Chorizo, jefe de la partida de la Porra

de Zaragoza, y esto dirigido por los comuneros y carbo-

narios ("2), exigían que se fusilara á todos los presos i)or

opiniones ó por conspiraciones carlistas; pero Gayan pu-

do arreglarlo de modo que se contentaran con aquellas

víctimas por entonces.

Algunos vecinos honrados de Zaragoza habían for-

mado una especie de contraporra, compuesta de labra-

dores y matones de la parroquia de S. Pablo, gente tam-

bién desalmada, pero de cierto pundonor al estilo bron-

co, si bien francote, de aquella tierra. Con todo, esta par-

tida servia de poco, y el dia 25 de Marzo sus jefes tuvie-

ron que esconderse.

(1) Véase por la sentencia, insería en los apéndices, que se aprobó en 23 de

Marzo de 1836 el fusilamiento hecho en 5 de Octubre de 1833.

(2) Sabíase publicamente hasta las casas en que se pagaba: uno de los pagado-

res, comerciante era amigo mió: castigado después, murió desterrado. Estando otro

amigo mió en una tienda ó holiija¡ llegó uno con la manta al hombro preguntando:

;Es aqui donde pagan parcí lo que va ú pasar? lliéronse lodos de la simpleza, cobró

un duro v se marclió.



Dirigíanse los tiros principalmente contra D. Vicente

Ena, comerciante de Calatayud, y capitán de la compañía

de cazadores del batallón de voluntarios realistas, el cual

habla tenido arrendado el abasto de carnes de Zaragoza

en tiempo del gobierno absoluto, con harta rabia de los

ganaderos y carniceros de Zaragoza (pie estaban acos-

tumbrados á monopolizar aquella grangeria. Debíanle mas
de diez mil duros y hallaron mas barato ahorcarle c^ue

pagarle. La Audiencia habla condenado á los tales car-

listas á pocos meses de reclusión, pues no habia pruebas

de la conspiración denunciada. Ena hacia tres meses que
estaba preso en Zaragoza, cuando tuvo lugar en Calata-

yud la conspiración en que se le suponía complicado. Pro-

movióse, pues, el asqueroso motin del 25 de Marzo, pa-

gado casi publicamente por los carniceros, con el apoyo
de los comuneros y principiando la partida de Chorizo

por intimidar á la contraporra de Greñas. Obhgose á la

Audiencia á reunirse: algún magistrado huyó y algún

otro se escondió: no se cumple con el deber huyendo ni

escondiéndose: los que se reunieron, hicieron la bajeza

de reveer su sentencia y, por miedo, condenaron á pena

capital á D. Vicente Ena, D. Pascual Gorrachetegui, be-

neíiciado de S. Pedro de Calatayud, D. Tomas Bayle, de

Zaragoza y Fr. José Andrés Gil, lego de Agustinos cal-

zados de Zaragoza. Lunes de Semana Santa se les puso

en capilla y fueron» ahorcados en Miércoles Santo, cuan-

do ya se habia obtenido indulto y estaban cerrados los

tribunales.

Cubiertas ya de oprobio las autoridades con esc acto

de debilidad y felonía, los confederados conocieron que

eran dueños del campo, y pocos dias después procedie-

ron á cumplir su consigna contra los conventos y el ca-

tolicismo, como preliminar para la segunda parte so-

cial y política. Sirvióles admirablemente para este ob-

jeto un mal fraile del de la Vitoria, llamado Fr. Crisós-

tomo de Caspe. La historia debe conservar el nombre
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maldito de aquel monstruo, como conserva los de Don
Opas y Vellido D'Olfos, como se conservan en los gabine-

tes los abortos de la naturaleza, como consignaremos lue-

go el del malvado y execrable Martin Merino.

¿Estaba el perverso organista de la Victoria afiliado

en alguna sociedad secreta? Alguno lo ha sospechado y
su conducta no lo desmiente. La guerra de la Indepen-

dencia habia hecho á los regulares tomar una parte acti-

va en la lucha contra unos extranjeros enemigos de Dios,

de la Iglesia y de la patria. En medio de ella, los char-

latanes y ambiciosos de Cádiz principiaron á ejecutar lo

que los franceses venian á imponernos, y los frailes se

hallaron entre dos fuegos, defendiendo á unos gobernan-

tes que los odiaban aun mas que los franceses. Al volver

al claustro, algunos de aqaellos llevaron allá sus pasiones

políticas y costumbres muy distintas de las que habían

tenido en otros tiempos. La causa del agonizante en Ma-r

drid y otras criminales en varias poblaciones escandali-

zaron á los pueblos y á los tribunales, rebajaron el pres-

tigio del Clero, y dieron pretexto mas que motivo á sus

enemigos para acusarlos y acosarlos con incesantes dia-

tribas. Recrudecióse la pugna de 1820 al 23, hubo des-

pués demasiada priesa para repoblar los claustros entran-

do en ellos algunos con vocación escasa y quizá con de-

seos de vida menos laboriosa que la que hubieran lleva-

do en el siglo. Eran los menos, y sus \ucios estaban com-
pensados por las grandes virtudes de otros, por la mo-
destia do casi todos; pero ¿había la malignidad sectaria de

lijarse en las virtudes, por muchas que fueran, para per-

•lonar, para atenuar, para cubrir los extravíos de unos

pocos? Hubo algunos regulares comprometidos en los mis-

teriosos cuanto innobles manejos de Cataluña en 1827.

Los hubo que después atizaron el fuego de la guerra ci-

vil, y aun tomaron parte en ella; pero, ¿habría dejado de

hacerse con ellos lo que se hizo aunque liubieran sido li-

berales en vez de ser realistas? Conventos había en Ara-
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gori en que los jóvenes coristas se habiim alistado na-
cionales, y no faltó monasterio en donde, al salir arma-
dos los mongos jóvenes por última vez, hicieron blanco
de un San Bernardo que liabia sobre la puerta. La ira de
Dios tenia que venir sobre muchos de aquellos monaste-
rios y conventos; pero Atila, el azote de Dios, ¿era me-
jor que los degenerados romanos á quienes castigaba? ¿Era
un deseo de reformar, ó un deseo de robar el que presi-
dia en el ánimo de aquellos sectarios, que divulgaban,
exageraban ó inventaban los vicios y defectos de algunos
malos- religiosos? ¿Por qué se castigó á los buenos lo mis-
mo que á los malos?

Del número de estos pocos era el infame Fray Crisó^
tomo, el organista de la Victoria. Acaudillando una turba
de foragidos en la tarde del 3 de Abril dio muerte al M.
Fray Faustino Garroborea (J), Catedrático de la Univer-
sidad, muy respetado en Zaragoza por su saber y virtud,

y á quien debia el ingrato Fr. Crisóstomo singulares fa-

vores. Al mismo tiempo fueron asesinados varios religio-

sos y otros sugetos por las calles, entre ellos el canónigo
Marco, hermano del Cardenal, y reputado de ideas libe-
rales. Fr. Crisóstomo fué también el que mató de un tra-
bucazo al librero Pardo, sugeto inofensivo, pero amigo
del P. Garroborea.

El fraile asesino y fratricida, no solamente no fué cas-
tigado por las autoridades, sino que antes bien pudo alis-

tarse pesetero, y dos meses después fué fusilado por los
carlistas cerca de Barbastro. La misma suerte cupo ocho
dias después, según me aseguraron, al que hizo blanco
de la estatua de San Bernardo.

(1) No murió entonces; poro e\ malvado organista le creyó muerto, pues, \irn-

flole tendido en el coro y arrojando sangre, le alzó por un brazo, el cual (-ayo inei--

te. Entonces pegando un puntapié al aparente cadáver dijo: ¡Ijien muerto estál
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§ LXIII.

Goii.tin.uan los manejos de las socieda-
des secr^etas, y las naatanzas de fi'^aile3S

en Julio y Agosto de 1835.

V* Los desórdenes impunes y calculados de Zaragoza

dieron los resultados apetecidos. Habíase logrado salvar

la vida del Prelado de aquella diócesis contra quien los

sicarios pagados gritaban, ¡muera el Arzobispo! Pero no

entraba en el plan asesinarle, sino solamente ahuyentar-

le de Zaragoza. Iguales farsas ensayadas se hicieron en

otras partes.

La de Zaragoza se reprodujo en Murcia exactamente

tres dias después (6 de Abril). También alli se gritó ¡mue-

ra el Obispo!, hubo tres asesinados y dieziocho heridos,

y el Prelado se vio en la precisión de huir. Al de Zara-

goza que no huyó, se le sacó escoltado. No es fácil redu-

cir á poco espacio las calumnias y pretextos con que fue-

ron expulsados de sus sedes casi todos los Obispos de

España. El Gobierno sabia muy bien el origen de estas

farsas y conocía los motores do ellas; mas. en su sistema

de hacer paso á paso lo que los otros querían hacer vio-

lentamente y con premura, dictaba medidas contra los

regulares á fin de calmar la irritación de sus enemigos.

Pero estos no se contentaban con medidas parciales:

querían la extinción completa del Clero regular, el reba-

jamiento del secular, única forma de gobierno mas demo-

crática y revolucionaria, y finalmente el capítulo último,

Ijero capital, de apoderarse del mando y los destinos. Co-



mo únicarncnte estaban de acuerdo con el Gobierno en

orden á la abolición de las Ordenes monásticas, discre-

pando solo en la cuestión de medios y forma, le atacaron,

era natural, por el punto por donde menos habia de re-

sistir, y se celebró el aniversario del degüello de los frai-

les en Madrid con nuevas matanzas en provincias, aña-

diendo al asesinato el incendio. El Gobierno por su par-

te suprimió el dia 4 de Julio la Compañia de Jesús, y
el dia 25, mientras ardian los conventos de Barcelona,

daba otro decreto mandando cerrar todos aquellos que

no tuviesen doce individuos profesos. Esta era la tisis ar-

tificial moderada; el partido exaltado estabapor e^ jjiííííiZ,

y lo esgrimía en aquel momento. Que el origen de tales

movimientos se hallaba en las sociedades secretas, lo

reconocen ya todos y lo confiesa el mismo .Sr. Pirala, á

pesar de sus encomios á los revolucionarios, lo cual hace

su confesión mas importante.

«Las sociedades secretas, dice, (tomo 2.^', pág. 118)

pululp,ban en España, y en todas se conspiraba sin tre-

gua. El blanco era por lo general el Gobierno, pero en

las de mas crédito se trabajaba para proclamar la Cons-

titución. El centro de casi todas las sociedades residía

en Madrid, y desde aqui se comunicaban las decisiones

á los círculos de las provincias.

«Estas debieron haber contestado al grito dado el 18

de Enero en la Puerta del Sol; pero ofrecieron hScerlo,

y esperaban una ocasión. A falta de ella apropósito, se

convino en un pronunciamiento en Zaragoza para la no-

che del 5 de Julio.»

La explicación no puedo ser mas terminante. El que

no vea claro en esta cláusula, ha de ser muy corto de vis-

ta, y, sabiendo que Palafox era uno de los principales de

la Junta Isabelina, puede conjeturarse algo de lo que

aqui se calla y yo tampoco digo. Después de referir el

mal éxito de la intentona de un oficial del Infante, que

trató de hacer c.on la guardia del Principal en Zaragoza



lo que Cardero con su batallón en el de Madrid, conti-

núa diciendo el Sr. Pirala: «A la mañana siguiente pulu-

lan los urbanos por todas partes, forman corrillos, se cri-

tica la prisión del oficial, se dan vivas á la Constitución

del año 12, y se proclama la insurrección. Desde enton-

ces todo fué desorden, anarquía. Sin un jefe de prestigio,

se entregan desatentados y ciegos á los mas punibles es-

cesos, se allanan y saquean algunas casas y los conven-

tos de San Agustín y Santo Domingo á los que aquella

bárbara multitud entrega á las llamas después de matar

once religiosos, y los que aclaman la libertad se convier-

ten en tiranos y verdugos de sus semejantes.

))Los buenos liberales, al ver aquellas escenas de la-

trocinio á que se entregaba un populacho soez, retroceden

y se pronuncian en su contra »

No carecían de jefes los incendiarios, y bien conocidos

son en Zaragoza, y también la casa donde se pagaba á

los obreros. Yo no puedo nombrarlos no habiendo habi-

do otros escritores que lo hayan hecho antes; pero los

que dirigían y pagaban eran liberales ¡y de los buenos!

También en Zaragoza se hizo la farsa de agarrotar á

dos de los obreros mas torpes, y algo sospechosos de tra-

to doble; pero, como siempre, los jefes del motin ayuda-

ron para ahorcarlos.

A los incendios de Zaragoza siguieron los de Reus

(22 defulio) donde los conventos fueron también saquea-

dos y quemados con muerte de muchos religiosos, cuyo

número todavia no se ha podido averiguar (1).

En Reus, como en Zaragoza y Barcelona, quemados

y robados los conventos, se pensó en saquear fábricas y
casas.

(1) Es deplorable que no se hayan formado todavia estas listas. En Zaragoza

fueron atacados y quemados en parte mas conventos que los que dice el Sr. Pirala,

entre ellos el grnndioso de San Lázaro al otro lado del puente, cpie ni aun ha sido uti-

lizado para cuartel, á pesar de su magnifica posición estratégica, casi mejor que la

de la Alfajeria.



61

A los atentados de Reus siguió el pensamiento de ha-

cer lo mismo con los monasterios de Tarragona. Cerrá-

ronse estos á toda priesa por orden de la autoridad, y se

dispersó á sus moradores para librarlos del puñal asesi-

no; desterróse al Arzobispo y á otros varios eclesiásticos,

y se logró impedir los incendios proyectados; pero al te-

ner los confederados noticia de los asesinatos de Barcelo-

na, se creyeron en el caso de hacer algo, para no quedar

por gente de menos valor, y dieron muerte al teniente-

rey y al mayor de plaza con otro oficial que les acompa-

ñaba, habiendo logrado salvarse el gobernador Colubi, y
huir á Francia. Las hazañas de Tarragona fueron pro-

movidas por los confederados en unión con 300 urbanos

de Reus, casi todos carbonarios, que al efecto pasaran á

aquella ciudad. En Reus, lo mismo que en Alcoy, Béjar y
todos los pueblos fabriles se encuentran siempre unos

cuantos centenares de hombres á quienes el trabajo me-
cánico monótono convierte en autómatas, pedazos de las

máquinas á queviven adheridos. Desaparece en sus almas

todo lo racional y toda idea ó germen de vida espiritual,

viniendo á caer en un embrutecimiento que mata en ellos

el principio de moralidad y los hace materia dispuesta

para cualquier crimen. Los fabricantes tienen que guar-

dar con ellos mil consideraciones por temor de que les

incendien las fábricas, les inutilicen máquinas costosas, ó

les echen á perder intencioiíalmente los artefactos. De
poco les sirve afiliarse en la masonería para dominar-

los por este medio, pues la generalidad de tales obre-

ros pertenece á las ventas de los carbonarios, cuyas teo-

rías feroces y socialistas se hallan mas al alcance de sus

incultas y escasas capacidades, poco aptas para digerir

las elucubraciones mitológico-metafísicas de los masones,

ni las históricas y patrioteras ele los comuneros. Y, cual

si esto fuera poco, la institución reciente de la Asocia-

ción internacional y sus huelgas sistemáticas y organiza-

das han venido á imponer un castigo tan fuerte como
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merecido al orgullo de los fabricantes masones.

El fuego revolucionario saltó de alli á Valencia donde

estaba el Infante D. Francisco con su familia: los frailes

hablan salido ya de sus conventos; pero, por hacer algo,

fueron sacados los presos de las cárceles, fusilados siete

de ellos á toda priesa (1) y embarcados otros ciento.

El Capitán general D. Francisco Ferraz hubo de ha-

cer dimisión del mando, resignándolo en el Duque de

Almodóvar, como sucediera en 1820: los compromisos de

éste con las sociedades secretas de Valencia, se dijo que

databan ya desde la época de las conspiraciones de 1810,

• De las capitales cundió la llama devastadora á las po-

"blaciones de segundo y tercer orden, en algunas de las

cuales hubo también asesinatos de frailes y quemas de

conventos, siendo uno de ellos el de capuchinos del pa-

cífico pueblo de Alcañiz,

A la expulsión de los frailes siguió el saqueo mas es-

candaloso de todos sus muebles, cuadros, libros, ropas y
demás objetos. El que no robó fué porque no quiso; pe-

ro los confederados quisieron casi todos: los que se des-

deñaban de robar por su mano, en cambio no velan in-

conveniente en mandar sus albañiles á los conventos pa-

ra coger puertas, maderas, ventanas, rejas y hasta piedra

con que restaurar sus casas (2), Las juntas secretas te-

nían empeño en atraer y comprometer gente por este me-

dio. Pudiera decir sobre es^o cosas horribles y no pocas

ridiculas, pero no hace falta, pues la rapacidad que se

desplegó entonces ha quedado ya en proverbio con la fra-

se de el robo de los conventos.

Logrado el primer objeto contra estos, pero no con-

seguido el de humillar el Trono y apandar el mando y

(1) Entonces fué fusilado D. Blas Ortolaza, el Confesor de Fernando Vil en Va-
lencey, preso por carlista.

(2 1 Echándole en cara amistosamente á un arquitecto de una capital de Castilla

la Vieja que con los andamies con que habia restaurado un convento lo habia hecho

derruir, me confesó que tenían órdenes apremiantes, para demolerlos todos y me hizo

oirás curiosas revelaciones.
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los destinos,' fué preciso dar el último golpe al Gobierno,

falto ya conipletatxiente de prestigio, y de apoyo, acobar-

dados ó perseguidos los hombres de bien, y maleado com-
pletamente el ejército, cuyos sargentos y jefes subalter-

nos, como no pocos de los superiores, estaban por punto

general afiliados en las sociedades secretas.

Pero la descripción de los horrorosos incendios y ase-

sinatos de Barcelona y los pronunciamientos de Madrid

y la Granja, que forman parte de esta trama, necesitan

párrafos especiales.

§ LXIV.

Decfuellos de fi-'a.iles y automclades en
Bai^celona. en. 1835.

El juicioso escritor catalán Sr. Paxot (i), en sus Ana-
les de España, bajo el seudónimo de Ortiz de la Vega,

describe muy oportunamente el furor de las sociedades

secretas de 1834, antes de hablar de los degüellos de Ma-
drid y Barcelona. «Subsistía, dica (2), entre los liberales

la división del 20 al 23 establecida: pero sus jefes hablan

traido de la emigración mas destreza en las lides y una
estrategia mas hábil en las combinaciones que las prepa-
ran (3). Los comuneros, hueste avanzada, buscaban fuer-

(1) El Sr. l'axol, autor de la preciosa novela titulada Las ruinas de mi con-
venio, describió en esta y en su continuación los horribles incendios de los de Barce-

lona y los asesinatos hecliosen la ciudadela. Escribió ademas los Anales de España
hasta el año 1838.

(2) A la pag. 241 del tomo 10 y último

(3) Ya hemos dicho que lo único que habían aprendido era á guardar mejor el

silencio masónico, hasta el punto de no haberse hablado apenas de logias y masoneria

hasla los últimos años del reinado de Doña Isabel.
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za, movimiento y vida en las clases proletarias, ñieiles de

exaltar. Los masones, mas viejos y sesudos, solicitaban la

alianza de las clases acomodadas, prometiéndolas orden

y amparo. Pero, antes de dividirse entrambas huestes,

tenian que andar juntas un buen trecho. Persistían en su

odio alas comunidades religiosas y querían hacerlas desa-

parecer de la Península. Habían ya logrado del Gobierno

la expulsión de los Jesuítas y un decreto de reforma del

Clero regular, supresión inmediata de algunos conventos

y gradual de los demás; pero no se contentaban con tér-

minos medios, sino que anhelaban una victoria completa.

Cuando el Gobierno estaba ocupado en su lucha con e]

carlismo y acababa de recibir la negativa de Francia é In-

glaterra á la demanda de intervención, parecióles sazón

oportuna de arrebatar por la fuerza lo que de otro modo
no podían obtener. í^lntonces presenció España unos crue-

les y desgarradores espectáculos. Los conventos eran asal-

tados á sangre fría, perseguidos como fieras sus morado-

res, asesinados al mismo pié de los altares y entregados

estos al saqueo y las llamas. Impotentes fueron algunas

autoridades, cómplices otras; y asi fué llevada á cabo una
de las grandes abominaciones históricas.»

Este preludio para hablar de los asesinatos de frailes

y autoridades en Barcelona es muy significativo, y viene

á indicar bien claramente que aquellos sucesos fueron

preparados y dirigidos por los francmasones y comune-
ros combinados, ó sea por la Confederación Isabelína.

No es cierto que francmasón y moderado sean sinó-

nimos: si los jefes del partido moderado en 1834 y 35 ha-

bían sido francmasones en 1820 y aun algunos desde

1810 y en Cádiz, con todo eso varios otros no lo habían

sido, ó estaban ya dormidos. Sarsfield, Llauder, Quesada,

Mirasol y algunos otros jefes militares, acusados de franc-

masones por los realistas desde 1826 á 1832, no figura-

ban ya en las logias en 1834; sin embargo los hermanos
podían contar con ellos, y ellos' á su vez con los herma-
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DOS en todo lo que fuera contra el Clero y los carlistas.

Cuanto tienen de importante el párrafo ya citado de

Paxot y aun su novela, en parte histórica (1), otro tanto

tiene de increíble la del Sr. Riera (2) en lo que proli-

jamente narra acerca de los preliminares para el degüe-

llo de los frailes de Barcelona. Supone que habla tam-

bién en Barcelona triple junta masónica, comunera é ilu-

minada, que la presidencia la tenia el Gra}i Castellano

de los comuneros y la vicepresidencia el Venerable de la

francmasonería. Hay alliun debate entre los sectarios que

exigen la matanza de los frailes y los que se oponen á

ella, y después de un altercado absurdo concluye todo de

una manera tan inverosímil y hasta ridicula, que es in-

soportable, aun en' una novela. Ademas, los carbonarios

elevan un meteoro (3) artilicial desde la montaña de San

Pedro ^íartir, próxima á Barcelona, para anunciar á los

sectarios que al dia siguiente se hará el degüello de los

frailes, causando previamente un gran terror en el pú-

blico por medio de la aparición de aquel signo funesto, y
de las hablillas siniestras que al efecto propalaban entre

el vulgo intencionadamente.

La verdad es que aquellos horroiCS fueron dispues-

tos muy de antemano como los de Madrid, y por la mis-

ma Confederación, llamada de los Isabelinos para encu-

brir su verdadero nombre y objeto; la cual no dejó de

seguir funcionando á pesar de la prisión de su testaferro

y gran agente Aviraneta. Ella preparó también los ase-

sinatos de jefes militares y civiles que tuvieron después

lugar hasta el año 1836, en que, por último, logró su ob-

jeto íinal en la Granja supeditando á la Reina Cristina,

proclamando la Constitución de 1812, y apoderándose del

(1) Lan liuiíuis de ¡ni Convenio.

(2) Misterios de las sociedades secretas. No baria aqui mención de ella, pues

allin no es mas que una novela, parodia de los Misterios de París, sino fuera por

la importancia que algunos quieren darle.

(3) Describe minuciosamente su mecanismo en la 1.^ edición y da su dibujo.

TOMO II. 5



60

l^oder y los destinos, bello ideal y desiderátum de todas

las revoluciones y de todos los revolucionarios de todos

tiempos y de todos los paises.

Dejando, pues á un lado relaciones mas ó menos no-

velescas de los sucesos de Barcelona, prefiero consignar

la intencionada del testigo presencial D. Joaquín del Cas-

tillo (1).

«El general Llauder (preciso es confesarlo), fué el pri-

mero que pareció oponerse á la marcha tortuosa que in-

tentaba seguir el Gobierno (exposición á la Reina Gober-

nadora en 25 de Diciembre de 1833), manifestando á

S. 1\I. los males que sufria la Nación... Mas con todo,

aunque hubo un cambio de j\íinisterio y se encargó al

nuevo presidido por Martínez de la Rosa, el pueblo no ob-

tuvo otras garantías que la reunión de los ¡Estamentos,

cuyas peticiones se echaron en el pozo insondable del ol-

vido.

))Vióse crecer por momentos la facción en Cataluña

cuando Llauder hizo dimisión de la silla ministerial; y
este general llegó á decir en los pueblos de la provincia

que recorría, que eran mas de temer los liberales (para

él anarquistas) que los mismos facciosos, y comenzó de

todo punto á perseguir á los primeros, 'á quienes trata-

ba de revolucionarios (2). ¡Infame! ¡qué mal supiste re-

munerar á tus compatricios!....

))Engreído el Meteoro (3) en su propia conveniencia,

aumenta la facción carlista, y los libres ven con dolor

atadas las manos de mas de 40,000 guerreros (4), á quie-

(1) La Cindadela inquisilorial de Barcelona. Barcelona 1836. La autoridad

impidió sa impresión por hallarla de un rojo muy subido, pero se dio á luz después

de los sucesos de la Granja.

(2) No les decia nada que no fueran, y la prueba es que ahora hacen (jala del

sambenito; pues la palabra /•eí'o/«c/o?iflrto siempre se tomó en mal sentido.

(3) ¿Qué significa llamar á Llauder el Meteoro"! ¿Tendrá esta ridicula calificación

alguna correlación misteriosa con el meteoro que Riera y Comas supone elevado por

los carbonarios como anuncio del degüello?

(t) Habladurias de café y casino.
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nes no es permitido hacer uso de las armas en favor de la

justa causa por la cual las empuñaran... Agitados justa-

mente los barceloneses y animados de los mismos senti-

mientos que los patriotas de Zaragoza y Reus, no vacilan

un momento en seguirles.

((En la noche del 25 de Julio de 1835, el puehlo harce-

l mes hizo desaparecer de los conventos á sus morado-

res (1), y en breve la provincia entera quedó libre de unos

hombres que no servían al Estado mas que de una carga

pesada (2).»

(El autor hilvana aqui una porción de sandeces por

el estilo, que omito en obsequio délos lectores decentes).

))La función de toros celebrada el dia 25 sirvió de

base al levantamiento: los toros que se lidiaron en aque-

lla corrida no fueron de la satisfacción del público (3):

los expectadores se alborotan, principian á tirar abanicos,

siguen á estos los bancos y las sillas, una inmensa tur-

ba baja á la plaza, rompe la maroma y ata al último

toro que es arrastrado por un indecible número de mu-
chachos por las calles y plazas de la ciudad. A estos pre-

ludios de alarma siguió el tumulto: comienzan á reunirse

grupos en diversas direcciones, y de repente se vé entre-

gado á las llamas el convento de Carmelitas descalzos;

corre la tea abrasadora por todas las calles y arden tam-

bién los de los Carmelitas calzados. Dominicos, Trinita-

rios descalzos y Agustinos calzados, con las puertas de

j\Iinimos y otros. Cuanto existia dentro de estos conven-

tos, ó fué devorado por las llamas, ó se encontró en el

mismo sitio; porque solo animaba á los que se resolvió

-

(1) No fué el pueblo barceloaés, sino una turba de bandidos y sicarios, dirigidos

y pagados por oíros mas bribones que ellos.

(2) Se mantenían de lo suyo, pues la teoría de los bienes nacionales es una teo-

ría de secuestradores políticos, mas nocivos que los que mata en Andalucía la Guardia

civil, porque les da la manta de escaparse.

(3) Es público en Barcelona que la empresa ecbó de intento mal ganado: se sabia

de antemano que á la salida de los toros principiarla el motin, y' los hombres de bien

se estuvieron en su casa por ese motivo.
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ron á dar este paso, el completo triunfo de la libertad y
lio la esperanza del pillage (1).»

¡Triste libertad; máscara de rabioso libertinage la que

tiene que fundarse amasando lodo con sangre, y tenien-

do por instrumentos para su trabajo la tea incendiaria y
el puñal asesino!

Hace hervir la sangre la fria, calculada y cínica apolo-

gía de aquella brutalidad hecha con el descaro masónico

mas revolucionario. Todo el mundo sabe en Barcelona

que se robó en los conventos y en las iglesias, que los si-

carios trataron al dia siguiente de hacer con diferentes

fábricas lo que se habia hecho con los conventos, que los

religiosos fueron asesinados en varias partes de un modo
tan feroz é inhumano como en Madrid, ¡y á esto llama el

apologista de semejantes desmanes hacer el pueblo har-

cclone's desaparecer los moradores de los conventos!

Las harpías revolucionarias desempeñaron en Barcelo-

na como en Madrid el funesto papel de Eumenides y fu-

rias infernales. Veamos otra descripción mas exacta de un
testigo presencial, el Sr. Riera y Comas. Según este, el

primer convento incendiado fué el de San Francisco, que

omitió Castillo en su narración, por faltar á la verdad en

esto como en todo. Los religiosos se pudieron salvar, lle-

gando por la cloaca hasta el fuerte de Atarazanas, donde

los salvó la tropa, mas humanitaria que en Madrid.

«Antes de presentarse en San Francisco los incendia-

rios, habían atacado ya el convento de la Merced, pero no

pudieron conseguir su objeto: el vecindario opuso á ello

tenaz resistencia (2), y los amotinados viéronse precisa-

dos á retirarse, pero las llamas de San Francisco les con-

solaron del mal éxito de su primera tentativa.

«Barcelona presentaba un aspecto horrible. Las gen-

tes estaban en movimiento, por todas partes se oía la

(1) Pues ¿por quf mandó la autoridad después que no se robara'.'

l2) Por temor á que se propagara el fuego á las casas eontiguas.
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pellos: veíase atravesar las calles á unos hombres desco-

nocidos, con los cabellos erizados, los brazos desnudos,

con sus puñales en las manos: salían por otra parte nui-

geres asquerosas con ademanes mas indecentes y provo-

cativos que los mismos hombres, gritando destemplada-

mente por la muerte de los frailes Juntábanse los unos

con las otras; presentábase á su frente algún terrible per-

sonaje que parecía ser su jefe, y con él y sin él prorrum-

pían en atronadores gritos En una parte incendiaban

los templos, en otra robaban \os vasos sagrados, los orna-

mentos del altar, las preciosidades, vestidos y reliquias

de las imágenes, aquí se oían los gritos de venganza y
muerte que despedía la multitud desenfrenada porque sa._

ciaba su cólera matando á algún indefenso religioso, allí

desnudaban y maltrataban á otro que era ya cadáver

Asco y repugnancia causaba ver aquel grui)0 de arpías

con los cabellos erizados, con los brazos remangados y
teniendo hachas, cuchillos, segures y otras clases de ins-

trumentos, preparados todos para dar á los ft*ailes la

muerte.

))Un infeliz Trinitario había caído en sus manos, y
después de haberle hecho subir los mas atroces tormen-

tos en la misma Rambla, hubo otra mujer, semejante á

una furia del Averno, la cual estaba esperando que el des-

graciado religioso espirase, mientras se complacía en he-

rirle en la cara y pincharle los ojos con un peine. Otras

había que al propio tiempo estaban despojando ya y des-

trozando las imágenes del Santuario.:»)

Aunque esta descripción, de la que se omiten oíros

muchos pormenores," está tomada de una novela, en esta

parte es indudablemente exacta é histórica su narración,

como de testigo presencial; y ¡á este cúmulo de horrores

y pillaje llama el revolucionario Castillo con masónica

fdantropia, hacer dcsociq^ar los conventos de Barcelona!

Las apologías de los crímenes son á veces mas horribles
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que ios mismos crimenos. y por eso comjjiondeiá .cual-

quiera fácilmente la intención que lleva el poner en este

artículo descriptivo de aquellos horrores el modo con que

la revolución supo, no solo atenuarlos, sino, lo que es mas,

defenderlos, encubrirlos y casi glorificarlos. A mi me ha-

ce mas daño la apología sectaria del Sr. Castillo, que la

descripción fúnebre del Sr. Riera: creo que á todo hom-

bre, que tenga entrañas y tal cual idea de justicia, le

sucederá lo mismo.

El apologista de los asesinatos continúa asi:

«El Comandante general de las armas y el Goberna-

dor civil, que durante el tumulto se habían mantenido

toda la noche tranquilos en sus casas, dieron una pro-

clama por la que amenazaban con disposiciones fuertes,

enérgicas y sin contemplación ni miramiento d clases ni

liersonas.

))Esta proclama fué como la precursora de Llauder.

conmovido el pueblo al saber su llegada, no vaciló en cor-

rer á la plaza de Palacio y alzar el grito de ¡Muera Llau-

der! ¡Muera el tirano! Pero el Meteoro (y van dos) se en-

cerró aquella misma noche en la cindadela, y al amane-

cer del 28 partió para Mataré, dejando escrita una pro-

clama

))Deseoso Llauder de lavar sus impuras manos con la

sangre de los libres, envia el 5 de agosto el mandatario

Bassa. ¡O yo ó el pueblo! pronuncia este renegado, que

quiere dejar caer la cucliilla de la injusticia, sin duda por

obedecer las órdenes del Meteoro (1), sobre cervices ino-

centes (2). ¡Insensato! ¡pagaste tu osadia! Tu cadáver,

después de arrastrado, es pábulo de las llamas, alimen-

tadas con los archivos y registros de una policía suspi-

caz y perversa, compuesta en su mayor parte de hombres

mas propios para mandarines de la China, que para go-

bernantes en el reinado de la segunda Isabel.

(1) ¡Y van tres!

(2) ¡Iiwceiüef! los que habían asesinado, robado é iuceudiado!
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))¡ Y quién podia ni aun remotamente imaginar que en

el Real Palacio se custodiaba una enseña de odiosa re-

cordación! ¡Tiemble el lector al escucharlo! Guardada es-

taba alli la bandera de los ex-realistas.»

Faltaba esta bufonada de saínete para concluir dig-

namente este capitulo tan necio como horrible. Advertir

al lector que se asuste por que se guardaba una bandera

á modo de recuerdo histórico, cual se conservan las cogi-

das al enemigo 5 es llevar la ridiculez al último grado.

Pero aun es mas grotesca la acusación de que Llauder

conspiraba, después de haber callado el escritor la cons-

piración masoni- comunera.

))Asi es que la lince vigilancia (sicj de los patriotas

logró descubrir una parte de la terrible conjuración tra-

mada. Algunos centenares de dogales, dispuestos para col-

gar de los balcones á los defensores de la libertad, fue-

ron encontrados en una casa, juntamente con varias apun-

taciones y listas de los sugetos mas decididos por la opi-

nión liberal. ¿Y dirán que los enemigos de la legitimidad

(sicj permanecen inertes? ¡Ah! todo es debido al infame

Meteoro (y van cuatro), que, jugando con ambos partidos,

aguardaba el momento del desenlace para decidirse por

el vencedor. ¡Inicuo I»

Y'o creo lo de los dogales de Llauder, como lo de la

maligna introducción del cólera en Madrid en quesos de

bola preparados al efecto, ó en barriles de escalpeche,

según otra versión muy autorizada, y como creo también

que los frailes de la Corte envenenaron las aguas. ¡Estu-

penda crítica en un apologista de asesinatos!

El patriota que esto escribe en su Ciudadela inquisi-

torial, después de llamar tigre al Conde de España á cau-

sa de haber pasado por las armas á los comuneros que

conspiraban en Barcelona por cuenta de Mina y de ^Mi-

lans del Bosch, halla lo mas natural del mundo el fusila-

miento de un estudiante acusado de conspiración. Era

este un tal jMiguel Arques, natural de Badalona. cursan-
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ie de Teologici cu ul Seminario, y Ihirnado El cstiuliant

murri. Híibia servido en la policia sei'.reta del Conde de

España, juntamente con el Coix de la Boqueria y otros

que cita Castillo (pág. 188). Habla, pues, gran deseo de

íusilarle, y este mismo escritor lo describe como la cosa

mas sencilla. ((¡Infeliz! hasta donde le arrebató un acceso

de fanatismo! Este último fué su paradero (el cadalso) pues

se le fusiló álos 25 ó 30 años de su edad, en el glasis de

la Cindadela de Barcelona el martes i 8 de Agosto de 1835

á las cinco de la tarde, por haber vuelto- á conspirar

contra los sagrados derechos de nuestras libertades. y)

¡Oh estupendo criterio! Por atentar contra los sagra-

dos derechos del Reg y de la Religión fusiló alli mismo
á treinta y seis el Conde de España, y le llamaron tigre!

Un mes cabal después del degüello de los frailes, fusila-

ban alli los patriotas á un estudiantón por conspirador,

y no eran tigres!

Un año después los mismos patriotas asaltaron la Cin-

dadela, mataron mas de cien presos y prisioneros carlis-

tas, mutilaron y arrastraron al hermano de D. Leopoldo

O'Donnell y... // no fueron tigres!

^ LXV.

Motín del 15 de Agosto de -1836 en Mti-
dr-id: los planes de Avir^aneta. y los de

Candelas.

El motin militar de 18 de Enero logró arrancar á

Llauder del Ministerio, y hubo que admitirle la dimisión,

mandándole á Cataluña donde acabamos de ver como le

trataron los revolucionarios; que, no me cansaré :de repe-

tirlo, asi pciga el diablo á (|uien le sirve.
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El din 11 de ^íayo se fraguó otro motin, de cuyas re-

sultas Martínez de la Rosa estuvo para ser asesinado á la

salida del Congreso. Las Cortes ó Estamentos se halla-

ban en tal disposición que era imposible gobernar con

ellos: cerráronse el 29 de Mayo, y el 7 de Junio renun-

ció Martínez de la Rosa, á quien sucedió el Conde de

Toreno, que no corría de acuerdo con él: Mendizabal fué

propuesto para el Ministerio de Hacienda.

Sabidos ya ios degüellos, incendios y asesinatos de

autoridades y religiosos en Aragón, Cataluña, Valencia y
Murcia y el pronunciamiento de Zaragoza por la Consti-

tución del año 12, los sublevados de provincias principia-

ron á reconvenir al centro Isabelíno de Madrid por su

inercia.

Al fin la Junta ó Confederación Isabelina se decidió á

obrar en Madrid; pero los detalles de lo que hizo, tal

cual los narra el Sr. Pirata, son tan grotescos, si son cier-

tos, que indican que los autores del motin no ei'an ca-

bezas^ sino cabecillas. Al bueno de Aviraneta, que estaba

aun en el Saladero, hubieron de acudir para que les die-

ra Hit plan. Este señor, que por lo visto escribía los pla-

nes de conspiración, dio al ayudante de la Milicia D. N.

R. uno por escrito, que cualquiera aprendiz habría fra-

guado, y que hace sonreír de lástima. Todo él se redu-

cía á que el día 15, á la salida de los toros, el piquete de

la Milicia, en vez de disolverse, tocase generala en la pla-

za, que acudieran allí los batallones, se levantaran bar-

ricadas, se ocupase el telégrafo y el camino de la Granja,

donde estaba la Gobernadora, y luego se pusiera inme-

diatamente en libertad á Aviraneta., qne diria lo demás

que debía ejecutarse.

Esta famosa advertencia, digno linal de tan mezqui-

no plan, no era inoportuna. Por lo visto, Aviraneta co-

nocía la gente con quien se las había, y la prueba es que

aun asi se les olvidó sacarlo de la cárcel, y cuando al día

siguiente fueron á buscarle, declaró que. por no haber
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contado con él desde la tarde anterior, lo habían echado á

perder todo.

Cuando sacaron á D. Eugenio de la cárcel, á las 11

del dia 16, después de 16 horas de jarana, se halló que

ni aun tenían junta. Bien es verdad que no era fácil for-

marla, habiendo permanecido fiel la tropa y disgustada la

milicia urbana, en la cual había muchos hombres que no

estaban por aquella asonada. Vióse, pues, lo de siempre;

quenada se podía hacer sin contar con el ejército, y por

consiguiente, que lo hecho era un desatino, una calave-

rada de aprendices de conspiradores. Ofrecióse la direc-

ción á Palafox, pero este señor tuvo bastante juicio por

aquella vez para no hacer aquel disparate.

Los sublevados, viendo su nulidad y que se les iba á

atacar de veras, se fueron á sus casas, y D. Eugenio á

esconderse. Con razón exclama el Sr. Pirala. «El 15 y 16

de Agosto prueban bien que no son las gentes de letras

las mas apropósíto para dirigir una insurrección militar.

Espronceda, Ventura de la Vega, Borrego y otros, vieron

la diferencia que hay de escribir tranquilos á obrar agi-

tados, de la literatura á la política y á la guerra.»

Yo creo que aquel dia lo que vieron aquellos señores

fué, que no éralo mismo dar garrotazos entre seis ú ocho

á un ciudadano pacifico, que andar á balazos con la tro-

pa, y que se podia ser de la partida del Trueno sin ne-

cesidad de ser muy valiente. Traslado esta misma obser-

vación á los bravucones de las partidas de la Porra.

No concluiré el presente párrafo sin añadir algo acer-

ca de las decantadas tramas del Sr. Aviraneta, intima-

mente ligado con las sociedades secretas, y de quien, por

este motivo, será preciso hablar mas de una vez, aunque

sin dar gran importancia á sus planes ó ardides de guer-

ra, y aun menos á sus noticias y escritos (1).

(1) El Sr. Avirniifta, qne croo vive todrivia, dfhíí haberse quedado muy sor-

prendido á vista del desprecio general de los liberales mismos al célebre Alonso, se-

cretario del Sr. Escoda y Canela. ¿Qué ha hecho ese pobre aprendiz que no hiciera
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Reíiere el Sr. Pirala que en la cárcel se estaba tra-

mando una conspiración carlista terrible, y eso que ha-

bla alli nacionales, presos por el degüello de los frailes

¡al cabo de un año!, y otros de los que tomaran parte en

el motin de 11 de Mayo para asesinar á Martínez de la

Rosa. Con todo, dominaban en aquel encierro los carlis-

tas y tenian urdida una conspiración. ¿Cómo en el céle-

bre plan que dio Aviraneta por escrito, no se le ocurrió

ofrecer á la Junta Isabelina ponerse al frente de aquellos

presos políticos para ayudarles á sostener la revolución?

No es regular que la hubieran despreciado. Aviraneta di-

ce que él descubrióla conspiración carlista. Pero ¡oh do-

lor! al Sr. D. Eugenií.) le sale un competidor terrible en

la personado Luis Candelas, el célebre ladrón; pues este,

en su petición de indulto á la Gobernadora, el dia antes

de salir al patíbulo, alegó también que él habia descubier-

to la propia conspiración (1). Y es de notar que Cande-

las era urbano atemporadas, y lo eran algunos de los de

su cuadrilla, y alegaba también por mérito haber ayuda-

do á desarmar á los realistas. Añadamos á estos detalles,

que Candelas, á pesar de sus numerosos delitos y escapa-

torias de presidio, salió en libertad bajo lianza á ñnes de

Diciembre de 1836, es decir, poco después del pronuncia-

miento de la Granja. Sus cómplices hacían los robos,

usando algunos de ellos gorra de cuartel, y no pocas ve-

ces aterraban á sus víctimas llamándolos ¡facciosos! ó figu-

rando que perseguían á algún carlista, como hicieron para

robar al espartero Bustos: se vé, pues, que Candelas cul-

tivaba la política.

Admírase el Sr. Pirala ('2) de la sutileza del Sr. Avi-

Aviraueta en gran escala? Y con lodo, la prensa vitupera al pobrecillo Alonso, y la

historia elogia al gran Aviraneta, cual se desprecia al que roba una peseta y se teme

al que roba un millón.

(1) Véase el lomo 2." de las Causax célebreít por D. José Vicente Caravante*,

pag. 348.

(S) Tomo 2.", pag. 150, nota.
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raneta, que logró enredar su ])roceso de modo que en-

volvió en él al juez y al escribano de la causa, hasta el

punto de decir el fiscal de la Audiencia de Madrid Sr. D.

Laureano Jado, á un tal Sr. Guiu, de Barcelona. «Estoy

admirando el genio fecundo y travesura de Aviraneta. Él

consiguió embrollar su proceso de tal manera, que ha

sido preciso á los tribunales poner en libertad como ino-

centes á todos sus cómplices, y él ha logrado su libertad

fraguando desde la cárcel el pronunciamiento del 15 de

Agosto en la Plaza Mayor; y para complemento de su

maquiavelismo, aqui tiene V. este proceso de ia conspi-

ración de la cárcel de Corte, que es la concepción mas
revolucionaria para vengarse de los que él tenia por sus

enemigos, y hasta del mismo juez comisionado regio y del

escribano de su causa.»

Es decir, hablando claro, que Aviraneta fingió una

conspiración carlista en la cual hizo que jurasen en falso

los masones, ladrones y demás gente que tenia á su dispo-

sición en la cárcel, apoyado además por los masones y
comuneros Isahelinos que le ayudaban desde fuera. Con

tales elementos cualquiera desalmado puede hacer esas

y mayores fazañas.

Sucédenos con esto lo que con los juegos de cubiletes,

cuando se han tenido los aparatos en la mano. Los po-

bres paletos creen cosa de brujas, lo que solo es un tor-

písimo trampantojo. Para quien sabe las tretas de la franc-

masonería, los medios de que dispone, la gran inñuencia

que ejerce sobre los magistrados y curiales afiliados á

la secta, las proezas del Sr. Aviraneta en este género, son

juegos de niños, sobre todo, hechas de modo que se co-

noce el juego. Al buen conspirador y al buen escamotea-

dor nunca se les ha de entender como hacen sus jugadas.

Ademas, oigamos las habilidades de Candelas por aquel

tiempo (i): «Entre los ejemplos que pudiéramos citar en

il) Cjüusas rcli'hrcíi. por D. .losé Vicente Garavautuí, tomo á." pag. 3ii.



comprobación es el que se nos ofreció por los años

1835 á 1839 respecto de la célebre cuadrilla del famoso

jefe de malhechores Luis Candelas y su segundo Mariano

Balseiro

))Es verdad que los malhechores á que nos referimos,

y que se aprovecharon de aquellas fatales circunstancias,

reunian á un arrojo y á una osadia sin igual, una saga-

cidad y una astucia estraordinaria Forjaban pasapor-

tes falsos ó proporcionábanselos ungidos, comunicábanse

desde dentro de la cárcel por medio de claves y signos

convencionales multiplicaban sus espias por todas par-

tes y los empleaban auti respecto de sus mismos compa-

ñeros^ de suerte que á veces ocurría ir uno de estos á

prender á los demás acompañado de un agente de poli-

cia, y verse detenido el mismo por otro agente, á quien

habia sido delatado con anterioridad por los mismos que

iban á ser víctimas suyos Cuando no podian fugarse,

inmediatamente que perpetraban un delito, á poblaciones

lejanas lo bastante para hacer verosímil la posibilidad de

haberse encontrado en ellas á la misma hora del crimen,

tenian alli con anterioridad personas que se les parecían

en corpulencia y fisonomía, enccirgadas de vestirse con

los mismos trages y de dejarse ver en los sitios públicos,

mientras otras se encargaban en los días anteriores ó in-

mediatos al del delito, de divulgar encontrarse aquella en

dicho pueblo.»

Comparadas las hazañas de Candelas en materia de lo-

mar el dos con las habilidades de D. Eugenio Aviraneta

en el cirte de conspirar, hallamos mucha analogía entre

uno y otro arte. En cuanto á la limpieza de ejecución, sí

hay diferencia, será en todo caso á favor de Candelas.
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§ LXVI.

Motirx de la. Gi^anja: asesinato de
Quesada.

El mal éxito del motin del 15 de Agosto de 1836, pro-

bó á los confederados isabelinos que nada podian hacer

sin el ejército; pero esto no les desalentó, pues el ejército

era ya suyo. Latre liabia sido abandonado por las tropas

que llevaba á Andalucia, y en gran parte de España, como

en Aragón, Valencia y Cataluña, el ejército estaba á devo-

ción de las juntas. El embajador inglés soplaba el fuego

de la discordia paladinamente y con el mayor descaro,

y en la misma villa de Madrid la revolución estaba mas

bien humillada que vencida. La Confederación acordó

dar el golpe en la cabeza y acabar de una vez. La disci-

plina de la Guardia Real estaba muy relajada, de modo
que, lejos de servir para honrar y custodiar al Monarca,

habia regimientos, como el 4.°, que eran, por su insu-

bordinación y carácter levantisco, el oprobio del ejérci-

to. Acordóse que la Guardia Real fuera la que se suble-

vase en la Granja, donde á la sazón se hallaba la Corte.

Un resto de pudor impidió á los oficiales comprometi-

dos con la revolución, ponerse al frente de ella; pero,

habiendo sargentos, los oficiales no liacian falta. Los sar-

gentos, pues, sublevada la tropa, pidieron audiencia á la

Reina Gobernadora, la cual, desprovista del apoyo de la

guarnición, tuvo que acceder á esta pretensión, á pesar

de los consejos de algunos áulicos, que le indicaban lo
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inconyeniente de semejante condescendencia, pero no los

medios de evitarla. El sargento fliginio Garcia, en miion

con varios de sus compañeros, exigió á Cristina que se

pusiera la Constitución del año 12, como pedian los su-

blevados de gran parte de España: la Gobernadora hizo

algunas observaciones sobre la gravedad de aquel paso;

pero los sublevados insistieron, y pudo comprender que

no estaban solos. Habia que ceder ó resignarse á grandes

ultrajes y quizá á morir: cedió, y á las tres de la madra-

gada del 13 de Agosto dio el Decreto siguiente: «Como
Reina Gob.ernadora de España ordeno y mando, que se

publique la Constitución política del- año 1812, en el ínte-

rin que, reunida la Nación en Cortes, manifieste expre-

samente su voluntad, ó dé otra Constitución conforme á

las necesidades de la misma.»

La noticia llegó á Madrid aquella misma mañana: era

domingo y los confederados querían publicar la Consti-

tución en la tarde del propio día; pero les amedrentaba

la actitud de Qaesada, que no quiso cejar en medio de

la deshecha borrasca que su autoridad corría. Tratóse

de asesinarle y se le disparó un tiro desde un grupo.

Quesada preveía bien que su fin estaba próximo, espe-

rándole la triste suerte que á Canterac, Bassa, SantJust.

Donadío y las demás autoridades que acababan de ser

asesinadas por los sicarios de las sociedades secretas, y
en especial por los carbonarios, prontos siempre á ma-
nejar el puñal ó el palo. En algunos puntos de la pobla-

ción se trabó la lucha, en la cual todavía pudo triunfar

la férrea energía del antiguo guerrillero de Navarra. Mas
el 15 de Setiembre llegó de la Granja la noticia de ha-

berse levantado el estado de sitio y decretado la separación

de Quesada, relevándole en el mando D. Antonio Seoane-

No le faltaron á Quesada amigos que le ofrecieran ocultar-

le; pero desconfiaba de poder salvarse en Madrid, y temía

que su asilo fuera sabido bien pronto por las logias. Pre-

firió huir disfrazado, acompañándole solamente un cría-
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do. Eii Hortaleza fué preso y detenido (1): el portador

de la noticia la comunicó á los grupos que encontró, co-

mo un gran triunfo obtenido por aquellos lugareños, y
en el acto una turba de malvados, corriendo frenética á

la inmediata aldea, mató á puñaladas al temido jefe y ul-

trajó de mil maneras su cadáver. Un cliufero, que acaudi-

llaba á los sicarios, le cortó las orejas, y las enseñaba

aquella noche en el Café Nuevo, contemplándolas los

patriotas con cierta fruición, como contempla el salvaje

la cabellera de un blanco arrancada por un valiente de

su tribu; y es fama en Madrid, que las orejas y aun al-

guna otra parte del cuerpo de Quesada fueron exhibidas

en plena logia, que sobre ellas se hicieron juramentos exe-

crables y que, enterradas después entre las columnas, sir-

vieron por mucho tiempo de funesto recuerdo y de mate-

ria para alusiones sanguinarias á los oradores de aque-

lla sociedad secreta.

Con Seoane subieron al poder Calatrava, Ferrer y
Rodil, á quienes hemos visto afiliados á la francmasone-

ría, según los documentos antes publicados. Al Sr. Lan-

dero, ministro de Gracia y Justicia, se le creía comunero,

mas bien que francmasón. Palafox y Palarea fueron jus-

tamente desairados, el uno por poco apto, el otro por de-

masiado intrigante y antipático á los mas exaltados.

(1) El delator fué un tal 1). Lorenzo Iborte, dependiente de una tienda de co-

mercio en la calle de Fuencarral, esquina á la de las. Infantas, el cual conoció á Quesa-

da y le denunció á los de Hortaleza. En premio de ello recibió una charretera Pirala

tomo 3.» pag. 406.
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§ LXVII.

Nuevos asesinatos en Barcelona
Avir'aneta y Mina.

En la rápida reseña Je los horribles sucesos de 183G,

que preludiaron los de la Granja, ha sido preciso omitir

muchos datos curiosos acerca de los motines y asesinatos

de aquel año, por muchos conceptos de funesto recuerdo

en nuestra historia. La parte que las sociedades secretas

tuvieron en los movimientos de Málaga en que se dio á

conocer el jefe de carabineros Escalante, es muy nota-

ble. Mientras este militar americano faltaba á sus debe-

res en perjuicio de España, y conspiraba en Málaga de

acuerdo con las logias de Cataluña y los ingleses, estos

metian contrabando por valor de mas de 500,000 libras

esteiiinas, y las fábricas de Cataluña se paralizaban por

falta de trabajo, y volvian á las quejas y á la inercia, á las

conspiraciones masónicas y carbonarias y á nuevas esce-

nas de horrores y asesinatos.

El ministerio creado de resultas de los trabajos de la

Confederación Isabelina y de la sedición de la Granja,

que por mucho tiempo se llamó el molin del sargento Gar-

da^ lejos de mejorar, empeoró el estado de la Nación.

El Sr. Olózaga, que habia dirigido en parte el motin de

la Plaza Mayor, fué nombrado jefe politice de Madrid y
dejó un recuerdo funesto de su administración, acusado

TOMO II. O



de violador de la correspondencia pública, autor de varias

tropelias, demoledor de la preciosa iglesia de San Felipe

Neri, no obstante las reclamaciones de la Academia de

San Fernando, y destructor de la Universidad de Alcalá,

á cuyos catedráticos atropello y desterró por meras opi-

niones políticas y para servir á sus delatores. Los escrito-

res liberales, irrecusables respecto al particular, en espe-

cial Galiano y aun el mismo Sr. Pirala, describen con

negros colores este periodo: como yo no escribo la histo-

ria general, política y administrativamente considerada,

sino solamente la parte relativa á las sociedades secretas

y su maléfica influencia en nuestra patria, no desciendo á

esos pormenores, siquiera en muchos de ellos tuviera in-

tervención no pec^ueña la francmasonería; mas no me
atrevo á decir todo lo que sobre esto se dice. La historia

marcha lentamente y á veces suele ser muy peligroso ha-

cerle acelerar el paso.

Que el horrible asesinato de O'Donnell en Barcelona

fué obra de las sociedades secretas, lo saben y dicen cuan-

tos á la sazón vivían en aquella ciudad. También cuentan

los nombres de los verdaderos autores, como me los han

contado á mi. Sin embargo, es aun demasiado pronto pa-

ra escribirlos. El Sr. Pirala ha levantado parte del velo

con plausible valor (1), y ha careado á Mina con Avifane-

ta, inclinándose á favor de este y en contra de aquel,

haciendo una patética é interesante descripción del no-

ble comportamiento de Pastors, que contrasta con la cri-

minal apatia del general Alvarez. Los dos jefes superiores

Mina y Alvarez quedan muy comprometidos de resultas

de las revelaciones hechas por Aviraneta.

Refiere éste que el Gobierno le envió á Barcelona con

una carta por el estilo de la de Urias. El objeto aparen-

te era descubrir las tramas de los carlistas y fomentar

las escisiones entre ellos. En efecto, Aviraneta tenia bue-

(1) Tomo 2." pag. 385 de la llislovia de la (juerra civil.
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ñas relaciones en el campo carlista, y muchos de los que

parecían mas fogosos partidarios del Altar y el Trono,

en el fondo eran liberales, y en sus ideas religiosas y aun

mas en su vida privada, impíos é inmorales. ¿De qué sirve

hacer alarde de catolicismo sino se vive y se obra como

la Religión de Jesucristo manda?

Luego veremos al mismo Aviraneta preparar desde

Bayona el asesinato del Conde de España, por medio de sus

relaciones entre los carlistas y de las que después le pro-

porcionó el Conde de Mirasol.

Mendizabal hizo que Aviraneta saliese para Barcelo-

na con una carta que decia asi:

«Madrid 30 de Noviembre de 1835: Mi querido gene-

ral: por los beneficios que deben resultar á la justa cau-

sa, y por el concepto que me merece el dador de ésta,

el Sr. de Aviraneta, suplico á V. le considere como per-

sona de confianza; de la buena inteligencia y acuerdo

de Vds. no dudo resultarán motivos de satisfacción para

todos, y en esta creencia preveo igualmente que accederá

V. á mis deseos. Es de V. siempre afmo. a. q. b. s. m.,

J. A. y Mendizabal.—Excmo. Sr. D. Francisco Espoz y Mi-

na.» ¿Qué habria en esta caria que los amigos de Avira-

neta en Valencia trataron de disuadirle de continuar su

viaje? No será difícil al lector adivinar quienes eran los

amigos, ó mejor dicho hermanos, del Sr. Aviraneta. Al

llegar á Barcelona se puso en contacto con los de alli y
en breve pudo tener un agente seguro entre los carlis-

tas que dirigían la insurrección, y con avisos que le die-

ron sus agentes de Paris y Madrid hizo prender en la

fonda de las Cuatro Naciones á un coronel y tres oficiales

sardos que venian á la facción (1).

Mina no hizo caso de la carta de Mendizabal: estaba

en campaña, y haciemlo de las suyas. El coronel O'Don-

(1) Facii es conjeturar que el soplo no vino tan de lejos: los cuatro italianos

fueron asesinados eii la ciudadela con O'Donnell.
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nell habia sido heclio prisionero en un ataque cerca de

Olot. y aun se cree que ocurrió esto por haberle dado

un accidente durante la acción: traj érenle preso á la Cin-

dadela de Barcelona, y desde luego hubo conatosxie ase-

sinarle. La esposa de Monfá, gobernador de Guisona,

preso por los carlistas después de verse con Guergué,

tuvo una entrevista con Mina para obtener el cange de

su esposo y dos comandantes de nacionales .por el coro-

nel O'DonnelL Guergué habia enviado dos veces á Mina

copia del tratado de Elliot para regularizar la guerra.

¿Podia ignorarlo Mina? Pero el carácter sanguinario de

este no se avenía con aquellas medidas humanitarias, y
no solamente no contestó á Guergué, sino que desairó á

la desgraciada señora de Monfá. No se diga por los ad-

miradores de Mina y los que se han dejado alucinar por

sus amañadas Memorias^ que á un militar pundonoroso

le cuesta mucho trabajo tratar con tropas irregulares.

¿Qué era él? ¿Cuál era su procedencia? Pero Mina creyó

siempre imponer á los realistas españoles á fuerza de

sangre, incendios y exterminio, como á los franceses; y
viendo que á la corta ó á la larga tendría que admitir el

tratado de Elliot, no quería aceptarlo sin deshacerse pri-

mero de todos los carlistas prisioneros. Mas, no pudien-

do hacerlo por si y por una orden, concitó las iras po-

pulares públicamente, si es que secretamente no las exci-

tó, como alguno sospechaba y hubo de propalarlo.

En el santuario de Hort, donde Mina tenia sitiados á

los carlistas, habían estos amenazado que por cada caño-

nazo que se les tírase matarían aun jefe liberal de los que

tenían presos, y efectivamente mataron á los que Mina
no habia querido cangear, y en venganza de que no ad-

mitiera el tratado de Elliot. No es disculpable la conduc.

ta de los carlistas; pero si la guerra se hacia sin cuar-

tel ¿quién tuvo la culpa de aquellos asesinatos á sangre

fría, por no admitir el humanitario tratado, ni el cange

ofrecido?
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Desde San Lorenzo de jMorañys puso Mina un parte

en 26 de Diciembre, avisando el hecho y ofreciendo to-

mar en adelante medidas que contuvieran á los carlistas.

Desde que llegó esta noticia á Barcelona solamente se

pensó en asesinar á los carlistas prisioneros. En vano

Pastors, amigo personal de O'Donnell, ideó varios me-
dios de salvarle: las autoridades se negaron á ellos, el dia

3 de Enero, y Pastors fué reconvenido por las deferen-

cias que guardaba con el coronel carlista. El dia 4 de

f]nero fué el señalado para el asesinato. Los nacionales

se dirigieron á tambor batiente á la cindadela, guarnecida

por escasa fuerza. Saltaron los fosos, pusieron escalas,

quemaron las puertas, atropellaron á Pastors y á los po-

cos que tuvieron resolución para estar á su lado, y ase-

sinaron á puñaladas y bayonetazos á 120 prisioneros y
presos políticos, algunos de ellos solamente por sospe-

chosos. Pero aun fué mas vil lo que pasó en Atarazanas,

pues alli la guarnición entregó los presos y ayudó á ase-

sinarlos. Una turba de caníbales arrastró los restos del

desgraciado O'Donnell y otros carlistas á través de las ca-

lles de Barcelona, y la cabeza de aquel fué llevada á pun-

tapiés por los parages mas públicos de la ciudad.

Para mayor vergüenza, al apoderarse del santuario de

Hort, defendido por un puñado de carlistas, se hallaron

alli vivos Ciento cuatro soldados del ejército liberal, y los

sitiadores mataron á todos los carlistas que cogieron. Es-
tos desde entonces ya no dieron cuartel, ni á soldados ni

á oficiales. El 6 (dos días después de los asesinatos de

Barcelona) cayeron prisioneros en San Pedro de Torrelló

cuarenta y ocho soldados y varios nacionales de Mataré, á

los cuales se dio cuartel; pero habiendo sabido los carlis-

tas, el 7, los asesinatos horribles de Barcelona, mataron

á los cuarenta y ocho, á pesar de los esfuerzos de los jefes

para, salvarlos.

¿Quién tuvo la culpa de toda esta homble carniceria?

El general Alvarez bajó al sepulcro dejando su honra
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manchada con aquella sangre (1): la historia hace tam-

bién responsables á varios jefes de la mihcia nacional,

unos por haber promovido y secundado el motin asesi-

no, otros por no haberse opuesto á él. Pero la mayor res-

ponsabilidad recae sobre el general Mina, por lo que he-

mos visto. Quien pone pólvora aliado de un loco que tie-

ne en la mano un tizón encendido, es el responsable de

la explosión producida en aquella pólvora.

Pero como en las cosas de la francmasonería suele

ir lo ridículo al lado de lo feroz é inhumano, hubo de su-

ceder lo mismo en Barcelona. Dueños de ella los asesinos

del dia 4, proclamaron el 5 la Constitución del año i2: esto

exasperó á Mina, y á su segundo Aivarez, quien desple-

gó contra los proclamadores de la Constitución el rigor

que no habia desplegado contra los asesinos, y se aseso-

raba de Avíraneta como conocedor á fondo de aquellos

sucesos. Este era el corre vey dileáe la Capitanía general;

pero, con gran sorpresa suya, se le sacó de la cama á las

doce de la noche, á pesar de su carácter de confidente

de ministros y generales, para trasladarle al navio in-

glés Rodney, y pocos dias después al Artemisa, y condu-

cirle á Canarias con varios de los complicados en la pro-

clamación de la Constitución el dia 5, pues todos estaban

acordes en no hacer ca€o de los asesinatos del 4. Al pobre

D.. Eugenio le sucedían chascos pesados en sus conspi-

raciones, y semejante á D. Quijote, siempre salia apalea-

do de sus empresas de caballería, concluyendo estas con

un folleto de sic vos non voMs, en que declaraba parte

de SU.S proezas mal comprendidas y peor pagadas; y el

público se reia de ver á un encantador mordido por su

culebra.

Desde Argel lanzó Aviraneta el consabido folleto, ti-

tulado: Mina y los proscriptos.

(1) El general Alvarcz tuvo la avilantez de aplaudir al dia siguiente en una pro-

clama los asesinatos cometidos, diciendo á los asesinos: «.Todo lo habcií conjurado

con vncsti'u patriotl^mü: sois grandes \ iHípios lii/os ile la patria.»
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Allí so hallíi el siguiente edificante párrafo.

«¿Quién provocó el asesinato de los presos?

»—Mina con el parte que dio desde el santuario del

Hort anunciando el horroroso asesinato de treinta y tres

prisioneros; su confidente Xandaro por medio del perió-

dico que redactaba (1), y su... mentor. Feliu de la Peña,

quien le entregó una copia de aquel parte fatal en la mis-

ma noche del dia en que le recibió

))¿Dónde está el que capitaneaba á los asesinos en la

noche del 4....? ¿Cómo no se le embarcó en la fragata

Arteynisa para Canarias? ¿Quién amenazó con los puña-

les y violentó al comerciante Gironella para que se pro-

nunciase con el sexto 'batallón de la guardia nacional,..?

Los paniaguados de Feliu: los confidentes de Mina.»

La acusación es terrible; pero en Barcelona no fué

necesario que lo dijese Aviraneta para que lo supiesen

todos los hombres de bien, todo el verdadero pueblo,

mudos y aterrados espectadores de aquel oprobio y de

su impunidad. Las relaciones de Xandaró con las socie-

dades secretas, y con el periódico El Vapor y otros no

menos incendiarios que sallan á luz en Barcelona, órga-

nos de aquellas, eran también públicas. Aviraneta, según

su costumbre, calla gran parte de los verdaderos móviles

de estos atentados y de los medios empleados por las so-

ciedades secretas; pero demasiado se echan de ver aun-
que no los diga.

Aun es mas grave la acusación lanzada contra Men-
dizabal, que era el alma de la francmasonería en aquel

tiempo, y que dominaba á Calatrava y á todos los demás.

D. Vicente Beltran de Lis acusó publicamente á Mendi-
zabal, en un papel impreso y con su firma, de ser verda-

dero autor de los asesinatos de Barcelona, á fin de dis-

(1) El Sr D. Raraou Xandaró, de quien se decia coa razón ó sin ella, que liabia

sido espia del Conde de España, era uno de los jefes principales de la confederación

de Barcelona, y pasp.ba por comunero. El dia i de Mayo de 18.37 dirigió otro raotin

que le salió mal, pues lo cogieron al dia siguiente y lo fusilaron á las 2i horas.
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culpar con este y otros escesos la falta de cumplimiento

de sus charlatanas promesas de concluir con la guerra en

medio año. Aviraneta, á su vez, acusó también al Dulca-

mara progresista en iguales términos, diciendo: «Se ne-

cesitaba que se alterará el orden público erl algún punto

y se escogió sin duda á Barcelona para ejecutarlo, luego

que yo hubiese llegado con la carta de Urias, que me
entregó el mismo Sr. Mendizabal. Bien penetrado yo de

que habia sido víctima inocente de una trama pérfida...»

¡Victima inocente D. Eugenio Aviraneta! vSeria cosa

de reirse de tan gracioso descaro, si aquellas horribles

escenas no fuesen de tal género que lo feroz é inhuma-

no hace que no pueda escitar risa lo grotesco que hay

en ellas. Lo que se dijo por entonces en la Ciudad Condal,

lo que se infiere de sus confesiones mismas, es que él fué

el asente é intermediario de las sociedades secretas de

Madrid con las de Barcelona para llevar á cabo seme-

jantes atrocidades, pero le sucedió lo que sucede casi

siempre en las agencias masónicas, que el que se cree di-

rector es mero ejecutor y testaferro. Aviraneta era ju-

guete de otros mas ladinos que él: estorbaba en Madrid

al Grande Oriente, que tenia mas de un motivo para des-

confiar de su afición á bullir y conspirar. Se le envió á

Barcelona con instrucciones reservadas, que él tuvo buen

cuidado de callar. Hecha la carnicería y el motin del dia 5,

en que ya quisieron los carbonarios obrar por su cuenta,

pujando mas allá de las instrucciones y manifestando ten-

dencias republicanas, se culpó á Aviraneta de todo lo su-

cedido, se trató de romper el instrumento y alejarle de

España por algún tiempo, con apariencias de castigo. En-

tonces comprendió Aviraneta ¡el ¿nocente Aviraneta! que

él habia sido el gato con cuya zarpa sacara el mono las

castañas del fuego.

Que todo ello fué obra de las sociedades secretas lo

indica embozadamente el mismo Sr. Pirala al principiar

á tratar de aquellos sucesos (tomo t2.'^, pág. 385).
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((Las enemistades de los liberales emigrados y hasta

sus odios perjudicaban á todos sus correligionarios... No
es de estrañar por tanto que no surgiese de las prepo-

tentes sociedades secretas un pensamiento elevado, sal-

vador.»

Si esta cláusula no es clara, por lo menos es traspa-

rente, y manifiesta que el escritor no puede decir aun

todo lo que sabe en el asunto. Tampoco yo.

§ Lxvm.

Mas asesinatos de jefes militai"'cs y ci-

viles en. 1837: inti^igas de las socie-
dades secr-etas.

En 1837 ya no habia frailes que matar á cuchillo: des-

pojados de sus bienes, eran entregados al suplicio de^

hambre. Los carlistas no se dejaban matar fácilmente:

los apaleados en los pueblos se echaban al campo ^ según

la frase española. Entonces los revolucionarios principia-

ron á asesinarse unos á otros, sin perjuicio de procurar

que los carlistas se asesinaran también entre si, como lo

consiguieron.

El ejército liberal del Norte, horriblemente desmora-

lizado é indisciplinado, principió á tratará sus jefes, á las

autoridades civiles y á los propietarios ricos, como se ha-

bia tratado en los tres años anteriores á los frailes y
á los carlistas. Hé aquí, hecha al vuelo, la lista de los

asesinatos y otros desmanes que por aquel tiempo ocur-

rieron.
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Día 3 de Mayo de 1837. El o.» de ligeros se subleva

en Lárraga.

Dia 5. Sublevación de la tropa de Decref: saquean la

Puebla de Valverde y roban la iglesia.

Dia 15. Se subleva en Córdoba el batallón de Volun-

tarios de Andalucía: le dan dinero y lo envian á Cádiz.

Dia 1.° de Junio. Sublévanse en León los peseteros

de Asturias y son desarmados difícilmente.

Poco después Oraa tiene que desarmar una compañía

del provincial de Burgos, por los atropellos que cometió

en Calanda.

Dia 21. Los flanqueadores ó peseteros de Navarra

acuchillan á cuantos encuentran por las calles de Pamplo-

na, y asesinan á varios sugetos indefensos.

Dia 24. Desarme de dos compañías indisciplinadas

en Cádiz.

El mismo dia se subleva la guarnición de Logroño,

comete varios escesos contra los paisanos y saquea algu-

nas casas. Logra contenerla Alaix.

Dia 3 de Julio. Principia la sublevación de la legión

británica y de las tropas de la línea de'Hernani contra el

Conde de Mirasol: continúa el motin el dia 4, aumentado

por los desmanes de las compañías de preferencia del re-

gimiento de la Princesa: Mirasol es atropellado, muerto

junto á él su ayudante Crook y heridos el general Renden

y el capitán Telleria. Logra D. Leopoldo O'Donnell res-

tablecer el orden y Mirasol se marcha á Bayona.

Dia 14 de Agosto. Espartero, que ya habia tenido que

expulsar del cuartel general, estando- en Celia (Aragón),

á los emisarios que fueran de Madrid con objeto de

sublevar los jefes contra el Gobierno, llega á la Corte

amenazada por la expedición carlista.

La oficialidad de la Guardia Pieal se indiscipUna y es-

talla luego su disgusto en Aravaca, sublevando la tropa

de la división de Van-IIalen.

Seoane desatina en el Congreso según su costumbre:
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le desafia el olicial Manzano y le pega una cuchillada.

Dia 16 de Agosto. El provincial de Segovia, echado

de Santander por su indisciplina, se subleva en Miranda

de Ebro y asesina al general Ceballos Escalera.

Dia 17. Sublevación de los peseteros de Zurbano y
batallón de Almansa en Vitoria: son asesinados el gober-

nador militar ü. Liborio González, el jefe de la plana

mayor López, el diputado Cano, el presidente de la Di-

putación Arandia, Aldama redactor del Boletín ofí.cial, el

fiscal Hernández y algunos otros. Los asesinos llevaban

un papel que sjs les diera (¿4)or quién?) con los nombres

de los que hablan de ser objeto de sus tiros, y lo leian

públicamente, aclamando a Zurbano y á Alaix.

Para pagar á los trabajadores se sacaron á la pobla-

ción 40,000 duros: con aquel dinero se logró echar de Vi-

toria al batallón de Almansa y á los tigres de Zurbano.

Dia 20. Vuelven á sublevarse los peseteros de Navarra:

apodéranse de Pamplona, matan á bayonetazos al general

Sarsüeld, al coronel Mendivil y á otros varios sugetos.

Dia 19 de Setiembre. Sublévase en Gayangos el ba-

tallón 1.0 del regimiento de Mallorca: asesinan á uno de

los jefes, hieren á otro y maltratan, insultan y amenazan

á otros, incluso el coronel.

El 30 de Octubre, retiradas ya las expediciones carlis-

tas á las provincias, Espartero logró restablecer la disci-

plina, diezmando en Miranda de Ebro el regimiento á que

pertenecían los asesinos de Escalera. En Pamplona fusiló

luego á los de Sarsfield.

Pero entonces principió el campo carlista á presenciar

escenas iguales. La Reina Cristina pagaba á varios agen-

tes secretos, que la ponian al corriente de cuanto en él

ocurría. Aviraneta dá noticia de esto y hasta los nom-
bres de algunos de aquellos agentes. «Poco tiempo des-

pués del regreso de Don Carlos al interior de España,

sucedió la sublevación de Estella, promovida por los

agentes ocultos de la Reina Gobernadora, Garcia Oro-
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jon (1), D. Luis Arreche (a) Bertache, oficial del 5." de

Navarra, el teniente del 2.° de Guipúzcoa D. José Zabala

y otros, y D. Carlos y su Corte se libertaron milagrosa-

mente de las garras de la tropa amotinada, por haberse

acobardado algunos sargentos en el momento del con-

flicto.»

Y ¿aun hay hoinbres que creen la vulgaridad inventa-

da y propalada por los progresistas en 1840 centra la

Reina Cristina, suponiendo que la espedicion de 1838 se

hizo por cuenta de esta y de acuerdo entre aquella y D.

Carlos? Pase el que lo digan los progresistas (2); lo que

no puede pasar es que lo crea ninguna persona de regu-

lar criterio.

Los partidos liberales se echaban mutuamente la cul-

pa de estos desaguisados y de las desgracias que acar-

reaban. Mirasol culpaba á Aviraneta por la sublevación

de Hernani, Aviraneta culpaba á Seoane por esta y por

los asesinatos de Miranda y de Pamplona, y á su vez

Seoane acusaba á los moderados por la rebelión de Po-

zuelo de Aravaca y por la indisciplina de algunos je-

fes moderados, como si el año anterior no hubieran

tratado Alaix y los progresistas de hacer matar á Nar-

vaez al frente de su división que hablan logrado insu-

bordinarle (3).

No debe omitirse aqui el juicio crítico de Aviraneta

sobre los acontecimientos de Hernani, Miranda y Pam-
plona, pues, ademas de ser muy edificante, da no poca

fl) Envió á Pita Pizarro copia del plan déla espedicion al interior, acordada

en >'avarra, antes de que esta saliese de alli.

(2) El Sr. Florez en la Vida de Eap'Vlero indicó ya esta noiicia contra la

Reina Cristina.

(3) Manifieslode Don Humon Maria !Survaeí á ¡as Curies tj á la Nación: Ma-

drid 1837. Un lülleto de -18 paginas en 4.'^ En el documento numeró 6 escrito en I."

de diciembre de 1836 al Gobierno, hay esta cluiísula. «El Sr. General Alaix se apode-

ró del mando sin resistencia mia; pero, aun después de conseguido esto, se probó de

asesinarme, y el teniente de la tercera compañia del segundo batallen de Álraansa

D. Fraiícisco Vázquez en presencia de su general, que nada i)Uso de su ¡jarte para

inipediilo, 4rrel)aló un lusil y me apuntó.»



luz acerca de aquellos sucesos, como escrito por un li-

beral resentido y agente misterioso de la Reina Cristina,

al cual por este motivo haj^ que oir siempre con alguna

desconfianza (1):

«Constantemente ha rechazado Aviraneta la imputa-

ción que se le ha hecho de haber tenido parte en los su-

cesos de Hernani. Su opinión acerca deaquehos sucesos,

de los de Miranda y Pamplona (2) fué y es, que los pre-

pararon, y llevaron á efecto la sociedad secreta titulada

la masonería del rito Escoces.

«Aquella sociedad secreta existia, é hizo grandes ser-

vicios á favor de la libertad hasta 1820. En 1821 se foi-

mó otra titulada de los Comuneros de Castilla, por Re-

gato y otros agentes ocultos del absolutismo (3). Se fdia-

ron en ella la mayoría de los masones escoceses (4) y
entre ellos Torrijos, Palarea, los dos -hermanos López

Pinto, general Seoane y otros, que habiendo sido maso-

nes de alta categoría, ocuparon las principales dignidades

en la Asamblea de los Comuneros, y virtualmente quedó

deshecha ó estinguida en España la masonería esco-

cesa (5).

))Con el decreto de amnistía regresaron á España los

emigrados en 1833 y 34. En 1835 principiaron á reorga-

nizarse de nuevo los masones escoceses (6) y en el mis-

mo año y en el siguiente los jovellanistas (7) . Esta so-

ciedad, también secreta, representaba el partido mode-

rado, y aquella el que luego se denominó progresista.

(1) Se copia literalmente tal ciiai lo formó el Sr. Pirata y consta en el tomo 4.»

pag. GG'i. de la Uisíoria de la guerra cii'il.

2) ¡Y los mas horribles de todos en Vitoria! ¿Como no se castigó á Zurbaiio?

3) No es cierto: Regato entró en la comuneria, pero ni él ni los absolutistas la

formaron.

(i) Tampoco es cierto como queda declarado.

(5) Tampoco es cierto según queda probado.

(G) Tampoco es enteramente cierto, pues no estaban del todo desorganizados.

(7) Los jovellanistas eran un enle de ra^on inventado pop los progresistas co-

mo veremos luego. /




























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































